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Artículos de caza, campo, viaje, esgrima, 

para perros y jucgoj de ̂ port. 
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MOTOCICLETAS 
Las más perfectas, — Garantizada su buena marcha-

Triumplí , 2 caballos, vclocí-
datl de U) ú íiO kilómetros á 
hiliüi-a .'.' 1.600 pías. 

Triumph, L* Vi i^íiballos, velo-
i:idad de liO á "lí Uilúmetros 
a l a hora _• 1.900 , 

W e r n e r , '1 (.-aballos. veloci­
dad do 12 á fü líilómc4ros á 
la hora 1.300 „ 

Werner. 2 "",, caballos, velo­
cidad de ir> á 70 líilómetros 
a l a hora ; . • • 1.500 ,, 

Grlffoii, 2 caballos, velocidad 
de 10 á a"> Idlúmetros á la 
hora. 1.200 , 

Suben cuestas del 9 por 100. 

Bicicletas, neumáticos, accescrios y grasas. 

AUTOMÓVILES 

€1 almacén más aniiguo de €spaña. 

FraiiGJSGO Lozano 
Paseo de Reeoletos, núm. 1 4 . — pílADRID 

/barra y Compañía 
S E V l U I i ñ 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
ENTRE BÍLBAO. SEVILLA, MARSELLA 

Y poenTOS iN'rr.RMEinos 

Dos salidas semanales de los puer­
tos comprendidos entre Bilbao y Mar­
sella. 

Servicio semanal entre Pasajes. Gi-
jún y Sevilla. 

Tres salidas semanales de todos los 
demíis puertos hasta Sevilla. 

Pa ra más informes, en Sevilla, Ofi­
cinas do la Dirección, y D. Joaquín 
de Maro, consignatario. 

Servicio quincenal con Bayonne y 
Burdeos. 

Se admite carga á flete corrido des­
de Rotterdam y puertos del Norte de 
Francia. 
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QUM Virón 
Redacción y Administración; Car re tas , 4 , ent resuelo . 

Defendiendo Ja presa. 

Uno de los mayores enemigos de la caz;i tran enc;irnizndo enemigo en el mastín, raza 
es la Z[irr;i, á la que se procurii extermi­
nar por todos los medios, en t re los cuales 
los más (•licaces so» los cepos y los perros . 

El primer procedimiento nó deja de te­
ner sus inconvenientes, y no es el primer 

de per ros que los supera eii ferocidad y po­
der, al ex t remo de ser á veces peligrosa has­
ta para las personas. 

Uno de nuestros grab;idos reproduce con 
toda la verdad y el interés de la informa-

caso que se conoce el de caer preso el ca­
zador cuando menos lo pensaba en una de 
las t rampas preparadas para una alimaña. 
_ El seiíundo sistema es el más sei,'uro, y 

SI es verdad que la zorra tiene declarada 
guerj-a á muerte á la caza, como los lobos á 
l<'s rebaños , tanto una como otros encuen-

ción fotoííráfica el resultado de la lucha en­
t re el mastín y la zorra. 

El per ro , no obstante estar ya muerto su 
enemigo y verse acosado -por su amo y los 
guardiis, se resiste á soltar la presa, á la 
que t iene sujeta por el cuello entre sus 
acerados cnlmiüos. 
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m cam MíioMimm '^m Maio„ 
Es la caza por excelencia y el ni:Í5 noble 

de. los medio'i empleados para lacaza menor. 
En ella se dejan al animal perseguido to­

dos los recursos que posee para burlar al 
hombre y no caer cu su poder, cosa <.]ue lo­
gra muchas veces. 

Al Contrario de lo que ocurre con otros 
medios empleados para cazar, en que la em -
boBCada y el silencio hacen en la mayoría de 
1(15 casos que el anima! más astuto, desco­
nocedor de la proximidad del peligro, lle-
<^ne tranquilo y confiado á la escopeta; cn 
la caza en mano lo advierte con tiempo y 
aun viéndose ya en él puede usar, aconse­
jado por su instinto dt conservación, de su 
astucia y de todas aquellas facultades que 
para eludirlo le dio la Naturaleza. 

En esta clase de caza el cazador lleva me­
nos ventajas que en ninguna otra; por eso 
requiere mayores conocímientoií del campo 
y mayor destreza que para las demás. 

Es el más bello modo de cazar y propio 
de cazadores de pura sangre. 

Cazando así, es más rudo el ejercicio que 
hace el cazador y éste no sale al campo 
guiado por el grosero deseo de sumar pie­
zas de caza, sin reparar en si es 6 no inno­
ble el medio para tal fin empleado y sin 
preocuparse del total exterminio, prescin­
diendo de aquel que no puede prescindir el 
verdadero cazador, del perro, de nuestro 
Compañero fiel y cariñoso. 

En ella el cazador camina á cuerpo des­
cubierto liaciendT el natural ruido al pisar 
ó rozar las matas, respirando con expansión 
de sus pulmones y de su pecho el aire puro 
del campo; sin sentir las torturas ni los ca­
lambres de la postura violenta, propia de 
la emboscada y el acecho, y tosic-ndo con li­
bertad si la tos cosquillea en su fíarganta, 
aunque procure el posible silencio como 
elemento indispensable á toda forma de ca­
zar, no obstante lo cual, vese también for­
zado muchas veces, máxime si se dirige á 
llamar, ya al compañero, cosa que no siem­

pre puede hacer con las señales conveni­
das, ya al perro, á aquél para comunicarle 
nuevas órdenes ó para deliberar sobre mo­
dificaciones del plan de persecución, acon­
sejadas por circunstancias del momento, 
que pueden dar lugar á un cambio radical 
en el que se habían propuesto seguir, y por 
otras cien causas, tal como para indicarle 
un paso único para ir de un punto á otro; 
y al perro, porque, por mandado que sea 
éste, siempre hay (jue llamíirle alguna vez, 
no obstante usar cierto idioma de señas 
para ccn ellos, ya porque ha c(»gido un ras­
tro fresco y se ha alejado más de lo conve­
niente, ya porque la espesura impide verle 
durante algunos minutos, ya porque haya 
echado fuera de tiro alguna pieza de caza, 
y por otras diversas causas que seria proU- ' 
jo enumerar y que mis lectores no desco­
nocen ciertamente. 

Todo esto es, á no dudar, ventajoso avi­
so, alerta irremediable para la caza. 

También lo quebrado del cazadero es 
causa de que muchas veces avance el caza­
dor menos de lo que fuere conveniente, 
cuyo tiempo empleado por él en salvar obs­
táculos del terreno lo ha ganado en propio 
provecho, poniéndose á buen recaudo ó re­
cuperando fuerzas perdidas, la caza que se 
persigue. Esto ocurre sobre todo con la per­
diz. En la caza en mano las más de las veces 
muere el animal por su temeridad en dejar 
acercarse el peligro, confiando, ya en pasar 
desapercibido, ó ya en sus facultades y fa­
vorables circunstancias. 

No quiere decir esto que el cazador no 
posea elementos poderttsos para lograr su 
caza. La escopeta y e! perro lo son podero­
sísimos, sobre todo el último y más que nin­
guno su inteligencia, de la cual va haciendo 
incesantemente uso en esta forma de la ci" 
negética, y su estudio y conocimiento de las 
costumbres del animal Á que se propone dar 
caza. 

ANTOXIO B. DE QUIRÓS. 
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^ 
ba caza en los campos de Estella.̂ '̂  

Ent re las muchas regiones dnnde yo lie 
Ciiziido dentro y fuer;i tie España, niní^unn 
como la de Estella y sus contornos reunía 
por el año de 1S67 menos condiciones pnra 
estimular la afición. 

Clima muy frío en invierno y canicular en 
verano, caza escasa, tan escasa que en cua­
tro ó cinco horas de marcha solíamos t r o ­
pezar algunas perdices, muy p o c a s ; rara 
noche, durante los pasos, la parejita de lie­
bres y por casualidad veíamos el rabillo d e 
un conejo. En cuanto á crizaderos el campo 
l ibre, pe ro el campo libre,y con esto queda 
dicho todo, por las sendas robadas de Mon-
tejurra, Monjardín, Montel.nbraga, MonLe-
muro ó vericuetos de '/.u\hi y Ganuza. 

Para arribar á alguna de estas metas, ha­
cía ellas nos diri^ííamos de diez nueve ve­
ces á pie para ir más sueltos y desembara-
dos, á paso largo pero pecho arriba, llevan­
do la escopeta colgada del hombro, el mo­
rral en bantloIuTa á la espalda y la canana 
ceñida á ta cintura. 

Cuando lIcgábaTios al pie de alguna de 
aquellas era:.', su hor i t a larga d e camino, cb-
nienzaba la ascensión hasta la cú-spide por 
ac|uellas vert ientes agrias, ásperas, quebra­
das, marchando sobre su piso de roca ü de 
piedra movediza en t re la lacerante maleza, 
la cual se encargaba de renovar á menudo 
botas, polainas y trajes. Pero allá los n -

(1) EI\¡.ije d e S . Í I . L-l Reyy AA. RR. ú Esitila dn 
cierto carácter de actualidad á todo dalo c¡ue ae refiere 
á dicha ciudad. Forma im capítulo de la obra en prepa­
ración /,rt Hí>¿p/f vfuaci-'i:, dedicadíi á S, M, ti Rey. 

miendos curiosos estaban bien vistos y has­
ta acreditaban-

Navarra fue siempre patria de muy peri­
tísimos maestros en venatoria, y nosotros, 
los que siempre sustentamos y pract icamos 
el ar te , aun no teniendo, como á mí me su­
cede , otras aficiones allí, no podemos menos 
de considerar á Estella al Iraves de cier to 
cariño. 

Con efecto, en 1557,5! no recuerdf) mal, y 
otorgado el fuero, precisamente en Estella, 
concretó todo e) arte en aquellas célebres, 
gráficas y lacónicas palabras «ala por ala» 
para la cacería, «uña por uña» para la mon­
tería, á his que hubiera podido añadi r las 
de tiro por vuelo y tiro por carrera, y que­
daba propiamente definida la escuela cUísica 
moderna en cuanto á caza menor. 

Y no sólo los legisladores navarros fijaron 
tan justa y acer tadamente los modos de ar te , 
sino que se cuidaron d e uno d e sus más-
precisos é interesantes instrumentos com­
pletivos, o rdenando en ¿poca posterior q u e 
se permita á los clérigos cazar con ballesta 
y podenco d e mues t ra ,por ser ese modo d e 
cazar más conveniente que otro alguno y 
también por ser la casta de podencos d e 
muestra de Navarra mejor que la de o t ras 
par tes y los clérigos son los q u e mejor los 
saben sacar diestros, y á no tener ellos esta 
l ibertad se podrían p e r d e r y no hallarse con 
facilidad podencos. 

Dados estos antecedentes y otros que 
omito para no repetir datos—pues que h e 
de sentarlos en otro art ículo á propos i to 
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Caballo de S. M. 

de cierta cuestión,—dados estos anteceden­
tes, digr>, no es ex t raño que, cuando por 
pr imera vez llegué yo á 'Estella en 1S67, 
existiera en esta ciudad un núcleo de cuza-
dores muy compenetrados por el sci]timií;n-
to del arte y cuyas reglas guardaban con 
toda meticulosidad. Su lema se reducía á 
cazar bii'n para matar, y de este axioma sa-
c i b a n la consecuencia de q u e más mata 
quien mejor caza. 

L o cierto es que yo, que he practicado 
con muclios, muy célebres aficionados e.s-
[lanolcü y extranjeros, recuerdo ios p r o c e ­
dimientos d e aquellos navarros como ejem­
plo d e saber hacer, d e pericia, d e destreza, 
de corrección y hasta ele elegancia. 

No en los vedados de blando pino y có­
modo recorrido, y en los que de cada mata 
sal ta una pieza, sino en aquellos altísimos 
y duros riscos adquirí no todos, pero mu­
chos de los conocimientos que más de una 
vez me han valido elogios, que hoy t r ans ­
mito á aquellos diestros y peritísimos maes­
t r o s d e quienes yo aprendí . 

Allá comencé á adquirir el paso acompa­
sado del cazador, vivo y leve, ni cor to ni 
largo, pero fjobre todo secreto, que ni mue­
v e la piedra rodadiza ni hace crujir la ra-
mita seca. Allí me habitué á caminar en for­
ma que ni mi sombra ni mi viento ó del 
pe r ro dieran en la caza; allí contraje el 
tino del t iro justo, ni largo ni cercano, que 
ni implica precipitación ni demora en el 

disparo; allí, guardando la distancia reque­
rida en las manos, me impuse en la guerra 
galana; allí, en tin, aprendí á beberme la 
sed 6 comerme el h;imbre, me curtí contra 
el frío y el caler y me habitué á las mar­
chas de leguas y leguas. 

La caza de la perdiz, siempre dificil v 
allá más dificultosa todavía por In topogra­
fía del te r reno montaraz y arisco, se borda-
I)a. Consistía el objetivo táctico en llevar el 
bandf) á una de sus querencias, quitándole 
en cada vuelo cada cual una pieza. Y esto 
se lograba casi siempre; pe ro de todas suer­
tes, al cabo de los tres ó cuatro vuelos, se 
tiraban á placer las perdices q u e habían 
primero logrado escapar. Y esto verificába­
se con el mayor orden y absoluto silencio, 
mandando á lo'j perrn.s ¡qué auxiliares! con 
la mano ó una seña, Y con surgir uno ú otro 
obstáculo, se iban venciendo, pe ro con tan­
ta soltura y facilidad, que dominarlos pare­
cía la cosa más natural del mundn. 

En suma, la busca, persecución, muer te 
y cobranza d e cada pieza resultaba una 
obra primorosa de arte . 

En otro artículo hablaré de los perros á 
propósito d e las cacerías d e ánades y co­
dornices. 

PEDRO PASCUAL DB OLIVAR Y RUIZ 

DE P A Z U K N G O S . 

Alcal.i lie llenares. 

Galgo de S. M. 
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m ej\Z'f\ EM LA ALBUFERA 

Parece que 
hablar de cazn. 
en España yno 
mentará la Al­
bufera de Va­
lencia sería ol" 
vido imperdo­
nable, que no 
merece aquel 
magnífico ca­
zadero ni los 
buenos aficio­
nados que en 
él tienen sus 
ojos puestos. 

1, Bien es verdad que !as y;randcs t i­
radas de aves acuáticas comienzan 
por San Martín 3' que entonces habre­
mos de volver á dar cuenta de las pe­
ripecias que ocurran en el famoso 
laĵ -o; pero, ¡qué importa, si, tratándo­
se de la caza, el deseo, los preparati­
vos y preliminares tienen mayor en­
canto y suy;cstión que el acto mate-

, . « * M - ^ « " 

La clfisica. tari.iiiii 

rial de tirar, si 
las ilusiones en 
que se recrea 
el buen caza­
dor valen más 
que la satisfac­
ción de cobrar 
la pieza! 

P r e g u n t a d 
hoyácualquier 
íi III ateur d e 
Valencia y ve­
réis si, á pesar 
del tiempo que 
falta para las 

tiradas, no se preocupa de ciertos de­
talles, si no ha pensado ya en el tiem­
po que hará y en la abundancia de las 
aves y en los medios que habrá-de 
poner en práctica para tirar mucha 
pluma al ay;ua. 

La Albufera es un paraíso para los 
cazadores, y en el paraíso se piensa 
siempre. Yo, que he tenido el placer 

TJii p u e s t o e n l a Albul ' . - i -
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de asistir á las gravides tiradas, sé por 
experiencia que el prólogo de estas 
jornadas es más placentero y más su­
gestivo que las jornadas mismas. 

Hay que ver la animación que rei-
nayel entusiasmo que se despierta en 
los centros de cazadores, en las ar­
merías, en todas partes donde se re-
unen dos escopetas. ¡Qué de prepara­
tivos, qué de comentarios! Se habla 
de la división depuestos, de los me-

/- '^ai:'^lí*^^íJ*'í,^.lJj mi. 1 ̂ r^l,^íiO.I>JX-,. J^ 

1-laoia t'l pue . - i to . 

dios que sugiere la inventiva para 
perfeccionar las chocas ó escondri­
jos, del estado en que se halla el lago, 
de las cosechas de arroz, que tanto in­
fluyen en el cebo de las aves, del 
tiempo probable que señala el alma­
naque, y si se anuncia temporal de 
Levante, viene el eterno discutir si 
aumentarán las aves del Norte ó si las 
ahuyentarán las aguas de las crecidas. 

Cuando llegan los días de las gran­
des tir:^las, puede decirse que los ca-
2adores de patos están de tiesta ma­
yor, y que el menor detalle des|)icrta 
su entusiasmo, desata su alegría. El 

pintore.sco viaje realizado en la clási­
ca tartana del país, según muestra 
nuestro grabudo, es una romería. Vie­
ne luego el cambio de impresiones 
con barqueros, guardas }• pescadores; 
las cenas animadas y bulliciosas en los 
caseríos del Saler y el Palmar, donde 
nunca falta el tipico plato de anguila 
a! ast y el rancio vino levantino, y 
])or fin, la reimiún llmnada la dcmaná, 
donde se adjudican los puestos. 

?lay cazador tan 
nervioso que no duer­
me aunque se acues­
te, y otros que se 
]jasan la noclie en 
claro rasgueando las 
guitarras y agotando 
el repertorio de can­
ciones de todos los 
colores. 

H1 ni o m e n t o de 
verdadera emoción 
se aproxmía: antes 
de amanecer, el bar­
quero nos despierta 
con la grata noticia 
de que el día se pre­

senta bueno. Cargado con todos los 
pertrechos, el cazador se coloca en el 
puesto, mientras el bai'quero va dejan­
do en el agua la embota, flotilla de [la­
tos de madera ó metal, que sirven de 
cimbeles para aíi'aer á las palmípedas. 
Cuando todo está dispuesto, el bar­
quero se esconde en los carrizales para 
avisar la proximidad de las aves, y el 
tirador se oculta cuidadosamente den­
tro del cubo cubierto de juncos y ca­
rrizos, para no ahuyentarla caza. 

Momentos de ansiedad que no pue­
den describirse, y que á veces se pro­
longan de tal manera que el cazador 
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3311 i>ol>la<.li>. ' 

siente c;il;ini¡)res y agujetas por !a 
violenta postura que se lia impuesto 
dentro del cubo. 

Por íin alborea, y las aves que vie­
nen del mar entran en el lago, ajenas 
á los peligros que allí les aguardan. 
Se escuchan los primeros disparos, 
quecalmaiilaexcitacióndel que aguar­
da. Por lin un grito especial lanzado 
porel barquero avisa 
la llegada de los pa- , 
tos, y el cazador re- '. 
quiere su escopeta y 
dispara sobre fochas 
y colverts, haciendo 
á veces carambolas 
<[ue le Uenande júbi­
lo y orgullo. Por to­
dos los ámbitos de la 
Albufera se escuclian 
los estampidos de la 
pólvora, como sí se 
librase una batalla,y 
Cuando ya las muni­
ciones están á punió 

de agotarse y la hora 
del almuerzo se apro­
xima, se da de mano 
á la matanza para 
continuarla al o t ro 
día en el mismo pues 
to y seguir tirando 
luego á hi rcvolá, 6 
sea p resc ind iendo 
del puesto en roda y 
saliendo á Ijuscar á 
lasavcsá remoó per­
día por todo el lago. 

Herrtiás'os días los 
que se pasan en la Al-

.,' bufera, ratos deÜcio-
. '. sos dedicadoa á la 

grata tarea' de tirar á 
las vistosas aves y que proporcionan 
emocior.es y peripecias sin cuento. 

Pronto tendremos ocasión de hablar 
de ello en la campaña que se avecina. 

Entre tanto, ¡viva la Albufera!, em­
porio de la afición valenciana y delicia 
de cuantos la visitan! 

E L VIZCONDE DF. CAIRK-LKS. 

(Kotografias tle R. del Riv-ero.) 

Mojtratidu L-1 bciiia. 



GRAN VIDA 

^m^ (&AZñ^ Y AMAí^. «^^ 
La Cíiza es una aficicín intima; por esta 

circunstancia es difícil escrilíir sobre seme­
jante tenia 

Las sensaciones que produce el ejercicio 
cinetjético son personales y tan practicáis 
que su teoría es inexpücabie c incompren­
sible. 

Inútil intentar tjuc quien nos lee sien­
ta con nosotros )a emoción de nii lance de 
caza en c[ue fuimos testigos y protagonis­
tas, la vibración d e nuestro recuerdo no 
llegará nunca más allá del oído del oyente, 
sin penetrarU- ni conmoverle. 

Es además un ar te cuyas reglan no pue­
den fijarse en libros ni adquirirse por el 
estudio; !a única ecsefíanza que en ellas 
puede alcanzarse es su misma acción, 

No es un juego sujeto á pauta fija; el lance 
es cada vez diverso, lÜfcrente, origina!, nue­
vo; por esta universal variedad es tan aljsor-
bente y tan fanatizadora la práctica del 
cazar. 

Es afición que como primer elemento re­
quiere la juventud, porque le son impres­
cindibles la agilidad, la resistencia y la pe­
netración en la mirad;i. 

Guien no empieza desde niño á cazar, no 
t endrá nunca pasión por este ejercicio; po­
drá cursarlo, pero con perezosa y desmaña­
da ejecución. 

V, sin embargo, la caza es pasión de vie­
jos, porque el hombre, al sentir debilitadas 
las energías d e la niñez, suele encontrar en 
los ^igort^'; de esta diversión un satisfactorio 
recuerdo de su fortaleza y de su energía. 

Es la obra humana en que el amor pro­

pio pone mayores empeños en triunfar, no 
solamente en los profesionales, sino en 
aquellos que, por accidente de la moda ú 
casualidad de la eti(|ueta, han puesto una 
sola vez mano en las prácticas del matar. 

Es de tal modo absorbente esta diver­
sión que, puesto en ella el ánimo, se olvi­
dan liis sensaciones más vivas, se debilitan 
los más tenaces dolores, la esperanza, luz 
del alma hum;ina, no va más que en pos de 
la inesperada sensación de sorpresa de la 
víctima que debe aparecer ante nuestros 
ojos. 

No soy exclusivista en materias d e caza, 
me explico todos sus géneros, me parecen 
igualmente bellas todas sus especialidades; 
no he dudado del talento inmortal del gran 
Quevedo más que cuando dijo: i , 

Emperador araña ¡iomidano, 
cazaiulo m-.'scax lUtrajJ sns canas. 

El hombre, tan ponderado señor de !;i 
creación, ent iendo que vino a! mundo para 
la lucha ardiente de la caza; pero en esta 
creencia me cupo una sola duda, cuando á 
mi lado cruzó una mujer licrmosa, y enton­
ces ni3 sentí herido por artes naturales más 
mortíferas que las inventadas para alcanzar 
al pájaro en su vuelo. 

Por tan ineludible alirmación, no escribí 
en el mote de mi escudo vivir para cazar, 
sino que dije cuando era joven: cazar y 
aniar... lo demás de la existencia son nece­
dades despreciables . 

A. ORTIZ DE PINEDO. 

GCCiC)£)C'(3C¿9Q3Qa(3'̂ <3C^GSQ<SiSQQ3a<3®<33<S<2Q'Q(;̂ a:3C¿GQQCJ OOCCi©€£) C)€C)C)C 

El gran premio de Baden-Baden. 

El gran premio hípico de loo.ooo francos 
ha dado el siguiente resultado: i." Vhiicius 
(kilogramos 57 I / J ) , de iMr. Blanc. 2." La 
Camargo (kgs. 65 1/2), de Abeille. i-^ Alen-
son (kgs. 61 1/2), de Ephrussi . 

Greco vencedor de Me^rignac. 

El día 3 del corriente se ha ce lebrado un 
gran festival en Buenos Aires, en el que 
Greco ha resultado vencedor del campeón 
francés Merignac, después de un asaltí» que 
entusiasmó ai público. 
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PERROS DE GAZA 

^̂S 
Cesó la veda, y 

salen los trenes 
llenos de cazado­
res acompañados 
de sus p e r r o s . 
Vense allí poin-
icrsy scUcrs, pura 
sangre a lgunos , 
malamente c r u ­
zados la inmensa 
mayoría. Ni por 
un momento pon­
dré 3'0 en duda el 
mérito y excelen-
t e s condiciones 
de estas razas ex­
tranjeras, puesto 
q u e he poseído 
setiers y poiniers 
que me prestaran 
muy buenos servicios, que cazaron 
corto y cobraron á la perfección. Estos 
mal hilvanados renglones no tienen 
otro objeto que dedicar un recuerdo 
á los i)erros 
que c a z a - §$*^f'-''"'-_ 
ron bajo la 
escopeta de 
c h i s p a de 
n u e s t r o s 
a b u e l o s , á 
los pacho­
nes y perdi­
gueros e s-
paüoles, ra­
zas p r ó x i ­
mas ú des-

J'ii':¡, ]]enl¡i;iicro (li- Hiirgus. 

'¿o/ii, pachón navar ro de Ins P e r r e r a s (ie la J a r a . 

aparecer y que, 
sin los esfuerzos 
de algunos bue­
nos aficionados, 
hubieran ya des­
a p a r e c i d o por 
completo. 

Pocos ejempla­
res quedan d el 
p e r d i g u e r o de 
Burgos: á pesar 
de haber obteni­
do en tres Expo­
siciones caninas 
el p r e m i o que 
S. ¡\1. concedió 
para p e r r o s de 
muestra del país, 
parece que los ca­
zadores de aque­

lla provincia, lejos de animarse con los 
triunfos y mejorar por medio de estu­
diada selección !a casta, míranla co:i 
desdén y, rindiendo culto á la moda, 

sólo cazan 
con c a n e s 
más ó me­
nos c ruz a-
dos, a b a n ­
dono incon­
cebible en 
una t i e r r a 
donde abun-
(lanlos inte­
ligentes. 

Desapare­
ce también 



1 0 GRAN VIDA 

;^,^.;v^;,-..,iir.r:r:i,-

Silvelii y Giíaria¡ harbfls y galga (!e la Jnra. 

<-'! perdiguero mallorquín, liianco con 
manchas color de chocolate, de poca 
alzada y orejas g-randes, 3' que J. T. 
de Cabarn'is no vacila en ilamar el me­
jor perro de muestra de Europa. 

Más afortunado el jiachón navarro, 
consérvase en los puebloí; comprendi­
dos entre Pamplona y la frontera fran­
cesa, y las magniñcas parejas premia­
das en la Exposición que se celebró 
iiace cuatro años hacen esperar 
que niuj'- pronto estará la Taza 
IHU'ificada por completo. Kl pa­
chón navarro, de.cabeza grande, 
cresta del frontal muy pronun­
ciada, oreja larga, ancha y del­
gada, remos cortos y pecho an­
cho y redondo, es el único que 
puede competir con el mallor­
quín. También se conservan en 
Navarra, especialmente en el 
partido de Estella, algunos per­
digueros de cabeza redonda, 
oreja regular y nariz partida. 

Desapareció elpachón depier­
nas torcidas, hocico corto, ore-

,%*iK'-_. ja redonda y cuerpo largo, de donde 
procede el bassei, y la misma suerte 
cupo álos gorgas que, descendientes 
de una pareja regalada por el Re}' Car­
los IV, abundaron en otro tiempo en la 
provincia de Alicante. 

Del perdiguero de Bengala descrito 
por Buffón, sólo un ejemplar hemos 
visto. Lo presentó, fuera de concurso, 
en la Exposición de 1902 el Sr. Conde, 
director de La Caza Ilustrada. 

Y no son únicamente las razas de 
perros de muestra las que se extin­
guen: los sabuesos y alanos siguen el 
mismo camino, y aquellos mastines es­
pañoles, modelo de sobriedad y de 
bravura, van cediendo su puesto á 
cJiuclios de'procedencia desconocida. 

No regateemos, pues, un aplauso á 
los que procuran conservar los restos 
de esas razas, y entre ellos á D. José 
María Baranda, propietario de la her­
mosísima perdiguera Tula, y á don 
luán Fio!, que al reunir en la Jara toda 
clase de perros de caza y defensa, diú 
la preferencia á las razas españolas. 

CAIÍLOS CUESTAN. 

Lcóil, m.islínesiiañol ile la Jar;i. 
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UNA EXPEDICIÓN A LAS JA-RlbbAS 

Previa galnntir invil;iciúntl<-l 
Cnnde de Ei^aiia, calimos (.-n 
un au'oiiióvií (ic xaiii^rc-, fuerza 
de cuatro jacas efectivas de 
primera, de e^ta fresca villa á 
las tres ile la tarde del miér­
coles 2t) del pasado Julio, con 
un calor tórrido, que snporta-
mfis íjracias al buen humor de 
mis excelentes compañeros de 
expedición, SrcH. D. Joaijuín 
Bartícs, el re imtado ü r . D. An­
tonio l'arrilla, D.Jul io Le lue-
rica, 1). Joaquín de Itzi)cleta, 
el aiititriüii y el que emborru­
lla v~K:\<. cuartillas. Sanos y sal­
vos atravesamos lf>s ai^ustadiis 
campos de Chamartin y yuen-
carral y elimos vista luCí^o al 
Pardo, donde ya libera hrisi 
nos rcRnimii y permitió se au-
ment;iSL'n los bríos y cliistcs de ir.Í^b.:e;i s 
.'imi;íos, llejíando sin sentir al kibmcLro H; 
y fiuerta del cazadero «Las Jarillas >. 

Jin sesenta y cinco minutos hicimos el 
trayecto, velocidad i¡ue comprobó laex]icr-
ta mano del veterano cochero de la casa y 
la exc<'lcnte ,5í7.i-íf//V/íí í[ue emplea en las ja 
cas de automóvil, que las hac<.' Ilefiar frescas 
y dispuestas á repetir la suer te . 

Confortado el ánimo con la vista del mon­
te y el cuerpo reparado con sólidtis y lí<]ui-
dos, tomaron las armas, y paso tras paso, se 

(lió 1.1 11/ o ^í'meral de la finca para que los 
inviLadiis pudieran apreciar el prc:icso vive.' 
j-j (h: ('jiii'/ox y perdices que el Conde t iene 
cu Las Jarilhis, pues no se daba paí^o sin que 
de los pies saliese una i)ie/,a,con yran «(izo 
y asombro de mis ii/ purliluix colrgas, que 
no comprendían la abundancia á las puertas 
de la corte , y esto que el Confie, velando 
por los intereses de sus vecinos y no olvi­
dando la lev de Ca/a, ha tendidu tal red de 
la;;os, que ¿stos hacen ffrandes bajas en el 
ejército montuno. Un secundo ojeo lleno d e 

agradabilísimas sorpresas y al­
guna carambola de Egaña ce­
rró la ta rde ,y ccm lafresca vol­
vimos á montar en el break 
(diu't autfjmovil). y cara á la 
villa lanzatlos al gran t ro te 
Ile5Jaini)s á ella, y cu torno de 
bien dispuesta y servida mesa 
C'jmentamos con regocijii la 
i:aza de 45 conejos, 4 libres y 
<•) perdices, alabando la habili­
dad de los cazíulurcs y yo cn-
viclianílo su suer te , pues ni 
mate una pieza ni quemé u\\ 
cartucho; viTdad es t |ue tam­
poco llevé artefacto alguno, 
IHies prefiero ver la caxa, co­
r re r ó volar y luego... en la 
mesa hacerle los honores. 

M. DE LA. VEGA. 

(Futo(;rafia5 de R. <!e! Rivcro.) 
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, ^ E L QUEJlGALí®-

,Caaa del Quejigiil. 

Grande es la aniniaciun que en al<fiinos 
dias de los mes ts de Octubre, Noviembre y 
Diciembre se nota por la mañana en la es­
tación del Norte, 

En efecto: allí vemos reunidos á eminen­
tes hombres públicos, aristócratas y distin­
guidos cazadores disponiéndose á V)artir en 
lujoso coche-salón h:icia Robledo <ic Chave-
la, para tr;isladarse desde allí, después de 
exquisito almuerzo que el General Primo de 
Rivera, con su habitual cortesía y cordia­
lidad, ofrece á los invitados, al Que­
jigal, finca situada en la provincia de 
Avila, propiedad del Excelentísimo 
Sr. D. Gregorio S. de Heredia . 

Puede afirmarse q u e es esa pose­
sión uno de los sitios de recreo más 
hermosos que existen en Es iaña , no 
solamente bajo el punto de vista de 
la belleza de su campiña, sino por 
la variedad y cantidad de caza que 
allí hay y cuyos brillantes resultados 
en las expediciones que alli se vrrri-
ficnn se verán más. adelante. 

Próximamente en el centro d e la 
finca y rodeada de viñas y olivares 
se alza la casa, d e poético á la p;ir 

que Severo aspecto, construida pnr 
Herrera en t iempos de Felipe II y 
regalada por es te Monarca á los frai­
les Jerónimos. Su orden ar(¡nitectó-
nico obedece al mismo que el del Mo­
nasterio del Escorial, y allí admiran 
los visitantes los soberbios patios, 
las amplias habitaciones y, sobre 
todo, una bodega verdaderamente 
notable por todos conceptos. 

El vedado está dividido en dos 
partes, una d e ellas l lamada'-EI re­
se rvado . , dedicada exclusivamenttí 
á perdices, en la que se descasta y 
persigue constantemente toda otra 

clase de caza y donde no entra jamás ga-
nadf) de ninguna especie. Consiste princi­
palmente en olivares, s iembras, virías, pra­
dos y multitud de zarzales y mimbreras que 
se cuidan con esm<-ro para defensa d é l a s 
perdices. En este sitio, donde las cacerías 
suelen durar solamente un día, ó á lo sumo 
dos con el objeto de castigarlo puco, pues 
se persigue el fin de llegar al record de ma­
tar de Soo á i.ooo en un día, se han llegado 
á cobrar en el día de ocho horas 626, 510 y 
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4S2 en distintas ncasioncs. Los 
ojeos en este sitio son, contra la 
costumbre tíciicral en Espnñn, su-
míimfntL- cnrtfis, tanto que los de 
nihyor duración no suelen exce­
der de treintii ó cuarenta minu­
tos, cosa que verdaderamente 
ll;ima la atención á Ins Ijuc'nosafi-
ciimados ijue allí cazan. 

Ha habido ojeos d e veintidós 
minutos en que se han cobrado g& 
perdices, y se han hecho puestos 
en distintas ocasión es por una 
sola escopeta y en un solo ojeo 
de 36, 29, 25, 19 y 16 perdices, y 
se han llegado á dispararpor doce 
escopetas en un solo ojeo de vein­
te minutos aproximadamente de 
540 ¿560 tiros exclusivamente á 
las perdices. Los esnieros con que el vedado 
se cuida son muchos, tales como alumbra­
miento de fuentes que se sostienen todo el 
año, rodales de siembra en lugares oportu­
nos y diestrisimamente colocados paia aca­
r rear artificialmente las perdices á los lu­
gares más convenientes y seguros de riesgo, 
para así defenderse contra las alimañas, cru­
zas para el mejoramiento de la raza y abun-

W-'^''^:^^' 

Almuerzo s] aire libic. 

El General Prima de Rivera eu un pi'ilpito. 

damiento de la cría, extinción periódica y 
en lo posible de los machos viejos median­
te la caza p ruden te del reclamo con hem­
bra, jamás con macho, persecución perenne 
de la contra cnza, etc., etc. 

La otra pa r t e del monte dedicada, á toda 
clase de caza en genera!, abunda principal­
mente en conejos y perdices. En ella se ha 
llegado á coiirar en tres días, que es lo que 

suele durar esta otra clase d e 
cacerías,de i.Soo á 2.tjoo piezas 
variadas, habiéndose llegado á 
matar en la última cacería del 
pasado año y en un solo día 
S96 piezas. 

En estos ojeos se han cons­
t ru ido para comodidad de los 
tiradores y dominio del campo 
de tiro (previamente prepara­
do con la limpia relativa d e las 
matas que molestan)unosmon-
tículos d ; piedra, llam;idos allí 
pulpitos, de metro y medio d e 
altura aproximadamente , pro­
vistos en su parte posterior d e 
unos escalones para su fácil ac­
ceso y cubierta la par te su­
perior d e tierra blanda para 
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evitar el ruido. Como se ve, el rcfiíi.-imicnto 
d e dclalles pura el mejor éxito y comodi­
dad no se omite por cierto, y á eaíe tenor 
podríamos ci tar infinidad de ellos, tales 
como los cnminos construidos para ir de 
ojeo á ojeo, numeración de ojeadorcs para 
que el orden en la marcha sea perfec­
to, c t c . , r t c . 

Una de las pn r-
ticularidades ver­
daderamente llO-
tabledel Quejigal 
son los ojeos que 
en noche de luna 
se da á 1O=Í J¿I1):Í-

líes eii hi viña 
cercada llamada 
el Zumacal. Y es 
tanto más nota­
ble por la como­
didad y brevedad 
con q u e se verifi­
can. Los cazadí)-
res, después de 
comer, se dirigen 
sigilosamente al 
sitio ya mencio­
nado (distante de 
la casa unos vein­
t e minutos) para 
ser colocados en 
los portillos, c[ue 
es donde tienen 
la huida los jaba-
lies, mientr;is los 
ojeadores, colocados en el ladc) o|)ucsto, 
aguardan la señal para principiar. 

Hablar de las emociones que allí se expe­
rimentan sería prolijo: v\ silencio sepulcral 
pr imero, las voces d e los ojeadores después, 
el continuo pasar de perdices v conejos ro­
zando á las escopetas, y más t a rde los dis­
paros , acompañados unas veces de gritos de 
alegría y otras de desengaño, hacen del con­
jun to un cuadro verdaderamente típico. Ha 
habido noche en que se han disparado ti-c-
ce tiros, cobrándose tres rcses. 

El Sr. Villaveríle en cl Quejigal, 

La estadística que con singular esmero si-
lleva en la finca demuestra el ccnst;inte 
progreso del cazadero, pues nn se ha dado 
el caso de que en la última cacería se mate 
menos ciue en la anterior. 

El trato que allí reciben los invitados es 
espléndido y delicado por todos conceptos. 
T,'inl:o Ins .-ihnucrzos servidos al aire libre, 

en (-1 sitio donde 
t e r m i n rm Uis 

.. j üjeo.sde laniaña-
fH na, como las co­

midas en la casa, 
son un verdadero 
chef d'tnivrc, cu­
yos mei¡7is, con-
fcccif>n:idos yjor 
un excelente co­
cinero, satisfacen 
al más ex¿'¿,ente 
!;our7iiet. 

Suelen asistir 
á C'Stas cactrrías 
el General Primo 
de Rivera ,Conde 
de Romanones, 
el de.Crccente, el 
Marqués de Pozo 
Kuhio, el de Mo­
chales, el d e Val-
dciglesias, d o n 
Juan A.deCaves-
t i n y . M a r q u é s d e 
Santa María de 
Silvcla, el Duque 

de Denla, D. Antonio Maura, el Marqués d e 
López Bayo, el Duque de Tarifa, D. Euge­
nio, D. Mateo y D. Manuel Silvela, el Mar­
qués de Argudín, el de Rocamora, D. Fe ­
derico Luque , el Duque d e Prim, el Barón 
Celesia de Vegliasco, D. Pernando Liiián, 
D, Alfonso de Borbón, D. José Li^imbillo, el 
Duque de Seo de Urgel y cl de liaeiia, 
entre otros. 

F . D. 

1 * 
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PARA OBTENER UN BUEN TIRO CON LAS ARMAS DE CAZA 

Es ciindiciún indispensable par:t conse­
guir t'l máximum de alcance, penetración y 
agrupación fin tnda escopeta, tirar siempre 
con un cartucho que se haya cargado ex­
presamente para el arma misma. 

A fin de conseguir esto, el cazador debe­
rá probar su escopeta con cartuchos de di­
ferentes cargas á la distancia de 36, 46 y 54 
metros , optando po r la carga que. en igua­
les condiciones le haya dado en las tres dis­
tancias mayor penetración y mejor agru­
pación 

Conseguido esto, habrá averiguado la car­
ga que su escopeta tira mejor, y no usará 
miísquc el cartucho elegido para tirar toda 
clase de caza menor; y t irando en estas 
condiciones, cuando no se mata es porque 
no se apunta, s iempre, claro es, que se 
haya t irado den t ro del radio d e alcance qui­
la escopeta domina. 

Además, para cargar un buen cartuchc) 
deben tenerse presentes en ge­
neral Jas reglas siguientes: 

Para el calibre 12, la carga que 
pudiéramos llamar reglamentaria 
son 3 (Iracmas {5 gr. 31) de pól­
vora negra Curtís y i onza y i[S 
d e plomos. 

S i e n vez de pólvora negra se 
usa la blanca Schul tze, se pon­
drán 42 granos de ésta y la misma 
carga arriba indicada de plomos. 

Para el 16 hacen falta 2 drac-
mas y 1/2 (4 gr. 42) de pólvora ne­
gra Curtis y I onza (28 gr.) de 
plomos. 

Siendo hi pólvora Schultze, se 
pondrán 40 granos y la carga an­
tes dicha de plomos. 

Si el calibre es de 20, disminu­
y e la carga á 2 dracmas y 1/4 pól- Cone transversal 
vora negra Curtis y i onza (28 gr.) de un cartucho cargado. 

de perdigón, y si la pólvora es d e Schultze 
35 granos, y 1 onza (28 g r . ) de plomos. 

Para tiro de pichón, como en general son 
escopetas pesadas, pueden ser más fuertes 
las cargas con relación al peso y calibre 
del arma. 

La forma de cargar los cartuchos debe 
ser s iempre como indica el dibujo adjunto, 
esto es: la pólvora, un taco impermeable, 
uno engrasado de lana bien compacta v 
de 9 mm. por lo menos de espesor y uno 
de car tón encima del engrasado, debiendo 
al atacarlos no apretar los demasiado ni de­
jarlos flojos, pues esto es muy esencial. Ujia 
vez puestos estos tacos y atacados, se echan 
perdigones, poniéndole un taco de cartón, 
cuanto más delgado mejor, y se rebortlean 
fuertemente. 

Los tacos que se us(.'n para la carga del 
cartucho di 'ben de sei- tie la mejor calidad, 
y no suprimir ninguno de los cuatro antes 

descritos, pues todos llenan su 
misión y contribuyen á conseguir 
un buen t iro. 

El cartucho vacío destinado á 
cargarse con pólvora blanca es 
condición precisa que tenga buen 
cartón y que el pistón tenga mu­
cha cantidad de fulminante, para 
que la combustión de la pólvora 
sea rápida y se queme toda den­
tro del cañón. 

Aunque nlgunos de estos deta­
lles parezcan nimios, debe el caza-
dorprocura r a tenderlos ,pues ocu­
rre que se yerra un tiro sin saber 
á qué causa obedece, y si se ana­
lizara de ten idamente resultará 
que fué e] pocoesn ic ro en la carga 
1(1 qut; da el chasco al t irador. 

ARTURO FERNÁNDEZ, 

.Xnncro. 
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Si aquella expedición no es 
de lasque merecen tígurav como 
notables en nuestros anales ve­
natorios , es lo cierto que nun-
cala olvidaremos los que en ella 
tomamos parte por lo notable 
del tipo que como cazador de 
oficio y gran conocedor del te­
rreno nos acompañaba. 

A las cinco de la mañana ya 
estaban preparados los caballos 
en el patio de la labranza de Ca­
laña, y nosotros, después de ;íí(í/íf)- (7 
gusanillo, montamos y emprendimos 
la caminata. Yo, que nunca tuve pre­
tensiones de cazador , dedicaba pre­
ferentemente mi atención á estudiar 
lo pintoresco del paisaje, y sobre todo 
el extravagante tipo que nos servía de 
guia. Habíanle pintado á mis ojos 
como una especie de terror de toda 
la caza de la comarca. Para él lo mis­
mo era cazar codornices que correr 

liebres, v con igual tranquilidad ma­
taba un gazapo que se encargaba de 
despachar un lobo rabioso. 

Atravesamos llanuras, subimos em­
pinados vericuetos, y después de con­
templar el Tajo desde lo alto de las 
barrancas de Calaña y de visitar la 
cueva del Moro, antigua atalaya del 
reino de Toledo y lioy día guarida de 
famosos forajidos, nos orientamos ha­
cia la dehesa del Rivcro, término de 

nuestro viaje. 
"-; Como el camino Se hacía 

pesado por la aridez del 
terreno, y exceptuando el 
célebre castillo de Montal-
bán, propiedad del Duque 
de Uceda, del cual, del 
castillo, no del Duque, me 
habían contado fantásticas 
historias que se desvane­
cieron al 'contemplar sus 
derruidas murallas 3' rui­
nosos torreones, único res­
to de pasado poderío, nin­
guna otra cosa excitaba mi 
atención: entablé animado 
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coloquio con el tio Alimaña, en la es­
peranza de apropiarme de lo mucho 
que de caza úl conocía y yo ignoraba. 

iMutuameute inHuidos yo por su su­
perioridad y él por mi desconocimien­
to de la materia, el tío Alimaña puso 
paiio al pulpito, y mirándome con aire 
compasivo, comenzó á contarme sus 
proezas, en tanto que yo le escucha­
ba con la misma atención del estu­
diante el primer día que entra en su 
aula. 

Quien le hubiera acon­
sejado á él usar artificios 
para la caza, le habría in­
ferido la miisgraride ofen­
sa; él despreciaba á los 
[jue cazan á espera ó usan 
r e c l a m o s ó espejuelos, 
como seres inferiores que 
se valen de taleí^ engaños 
para sujílir la falta de con­
diciones de c a z a d o r , y 
también abominaba de los 
ojeos por poco nobles y 
ser un asesinato de las 
piezas. 

—Á mí—decía—denme 
ustedes esta escopeta ata­
da con una guita, media 
libra de pólvora negra y 
unas onzas de plomo, que 
•\"o haré lo demíis. El buen 
cazador no necesita esas 
armas extranjeras que us­
tedes nsan, y que no sir­
ven para nada; tampoco 
debe usar esos cartuchos 
preparados en Madrid, y 
que parecen cosa de con­
fitería; el cazador debe 
prepararlo él todo. Cuan­
do yo salgo á cazar, seco 

la pólvora en una sartén á la lumbre, 
después moldeo la munición, y así dis­
puesto me echo al campo, en donde no 
han de faltar esparto ó hierba seca para 
tacos. La única ayuda que no rechazo 
es la del perro, y aun esa no tengo á 
quien agradecerla,porque pocos como 
yo sirven para enseñar á un animal á 
ponerse de muestra ó á cobrar una 
pieza. 

Continuaba mi admiración hacia 
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a q u e l h o m b r e , y y a i b a y o m i r a n d o 

c o n d e s d é n á mis c o m p a i l e r o s , a f a m a -

<los c a z a d o r e s en v e r d a d , p e r o c u y o 

m é r i t o m e p a r e c í a q u e s ó l o e r a d e b i ­

ólo á la p r e c i s i ó n d e s u s a r m a s y á los 

m u c h o s e l e m e n t o s c o n q u e c o n t a b a n . 

C o n u n a d e e s a s e s c o p e t a s i n g l e s a s , 

d e c í a y o , u n m o n t e p o b l a d o d e c a z a , 

b u e n o s p e r r o s y g u a r d a s y t r a b a j a d o ­

r e s q u e h a g a n los o j e o s n o h a } ' m á s 

q u e a p r e t a r e l d i s p a r a d o r y d a r g u s t o 

a l d e d o p a r a l l c n a r d e p i e z a s e l m o r r a l . 

A s í l l e g a m o s á l a d e h e s a d e l R i v e r o , 

en c u y o p a r a j e d e j é d e p r e s t a r a t e n ­

c i ó n al t í o A l i m a ñ a p a r a e m l D e l e s a r m e 

c o n e l p a i s a j e d e a q u e l p r e c i o s o m o n ­

t e , s i t u a d o en las e s t r i b a c i o n e s d e los 

d e T o l e d o }• u n o d e l o s m e j o r e s q u e 

h e c o n o c i d o . L a s q u e l i r a d u r a s de l t e ­

r r e n o p r o n t o n o s s e p a r a r o n , y c u a n d o 

m á s e n t r e t e n i d o m e e n c o n t r a b a c o n -

t c m p h i n d o el r ío T o r c ó n q u e al c a e r 

p o r e n t r e l a s p i e d r a s f o r m a p r e c i o s a s " 

c a s c a d a s , oí u n d i s p a r o , el p r i m e r o 

f |ue se l i ac í a d e s d e q u e s a l i m o s d e la 

l a b r a n z a , y l a s v o c e s d e mis c o m p a ñ e ­

ros q u e m e l l a m a b a n d i c i e n d o : — C o r r e , 

q u e el t í o A l i m a ñ a h a c o l í r a d o p i e z a . 

A c u d í p r e s u r o s o y m e e n c o n t r é á 

m i s a m i g o s q u e r i é n d o s e á c a r c a j a d a s 

se o c u p a b a n e n e x t r a e r la m o s t a c i l l a 

q u e l a e s c o p e t a d e l t í o A l i m a ñ a h a b í a 

a l o j a d o en l a s p o s a d e r a s d e su a m o a l 

c a e r r o d a n d o con él m i s m o d e s d e l o 

a l t o d e u n a p e ñ a . i;̂  • 

E L MAIÍQHK.S or/SiETi-: Pico.s. 

(l'otogr.Tl'ias (it R. del Rivero.) 

«••••••••••••••4••••••«•••••••••«••••••••«••^0»«•«•«•« 

MoD¡f¡cac¡one<í Oe la ley t)e Caza. 
.SV, Director de GRAN VIDA. 

Muy señor mío: Aiiim;idn pnr In .-itcntit 
invitiiciún que hrtCL- usted á los at'icionndoa 
;il depor te cine^iitico, he escrito las adjun­
tas cuartil las que t ra tan del primer punto 
d e los señalados cu el núm. 3 de su clcaan-
t e y bien ¡nfonnada revis ta . 

Debe modificarse el art. 17, est;d)lecien-
do las fechas de clausura y apertura que 
mejor convenga á cada región. En Andalu­
cía, y es]ieci;ilmrnte en la provincia de Se­
villa, empieza la recolección de los cereales 
á fines de Mayo y concluye en la primera 
quincen;! de Julio. 

Tan pronto como se levanta la última 
gavilla, entra el ganado en las rastrojeras 
y ahuyenta las codornices. 

Así ocurre que el i." de Agosto, fecha en 
q u e se jiuede salir á buscar esta sabrosa ga­
llinácea, no se encuentra un ejemplar por 
ningun.'i jiarte. 

En cambio , sería conveniente que la 
veda para la tórtola no se levantase hasta 
<•! 15 de Agosto, pues todo aficionadc) sabe 
(]ue á fines de Julio suelen matarse algunos 
pájaros de la referida especie con la overa 
repleta. 

El ar t . 29 faculta á los Capitanes genera­

les para que concedan gratui tamente licen­
cias de caza á los militares Nn es ésta oca­
sión de exponer Jas consideraciones á que 
se presta semejante privilegio: pase que al 
militar se le conceda autfirizacíón para ca­
zar con escopeta y perro de muestra; pero, 
según tengo entendido, ta licencia se expi­
de para escopeta y perros, así, en jilural, sin 
determinar clase ni número; y he aquí por 
dónde un cazador militar puede tener para 
su servicio, gratis ct amorc, una jauría de 
¡íodencos, galgos y sabuesos, mientras Ins 
demás mortales, fuera par te de la licencia 
para la escopeta, debemos pagar 10 pesetas 
por cada perro de la clase mencionada que 
yjoseamos. Si esto es equidad y justicia, 
venga Dios y véalo. 

Según el art. 24 del reglamento, sóln se 
puede cazar en los terrenos que no estén 
cercados, cerrados, acfitados, amojonados ó 
vedados de caza. En Andalucía .son conta­
das las lincas (¡ue no están, por lo menos, 
amojonadas. Ergo: no se puede ser cazador 
sin ser propietario, so pena de .-indar men­
digando permisos, que no s iempre se ob­
tienen. 

Soy de usted -.ifeetísiino seguro servidor, 
Q. B. S. M., 

EDUARDO GURUUCUAGA. 

Sevilla 38 Agosto 1903. 



jLi^ FI'B: IDE: I^JL XV-E:^RA 

(aicKsx'OKiKjex'.A. )»,A,'Jcit_ij«)(t^».) 

^ Y i i üHl.l ¡ l i l i e l iilllii . ¡Nih i l i ' J i i i t M l o s i l ' ' l . ' l l i T .H(!i'-
W.ÚH'. ( ' i i [ i i | i | i ) lii vui i l i i ' l l l l l lo ('r]Lllii l a s l)r>,¡;ls i^i i ' l i i i lii ' i l . 

—Piir allí \\<- vi.s|i> ra:-iir(i tk: caz:iíliii-iis y il.' |ICITUÍI, 
,v depile liuy un iuIítliiiiH-, loilii cl (|1IL' cntri-- uii vattt líiim 
ĥ i ili- |iri's('>iiiai-tr! sus iniiuliiH, y fi¡ »:i L'airtn un ri-fíl-i. 
lil ll ' IHll ir ias. 

- -K i tá l i i tm. s i i lu i ' i l t i , , 
—Xu (ii'ío miw. Miicli i i ( l i l i . 

—Tur alli vil'ne el !\'Iiiii. Ni> ili!j;ini do llov¡ii- ul lui-
Tiin t;n ul HHII-IMI, ;'Jiiiá, i''sli' iiu irat^rá hm i>a|iL'li.'s un 
rei;lu! ¡Mu iiah'i- (¡iî - ]•• va á íiiili; la ciizatii ¡iiir una 
ri'i(ili;ni; 

— Hola, Roipie: /.tiiiñ'-n et^iiar un tra^n? 
^ N i iiuiíi i.'i'liiir nn IraKi. ni yn soy lí^niuu á u^tuíi 

hiira.s. Nn suy iiiáa (|iu' t¡\ f;iiarda. ComiUL- á ver si II'ÍÚK 
i-nrriciiti'S Ins ji;v|if;lus [la cazar. 

—Yo n(i iFiiigo [ni|ii;l ncnjínnii. 
^F i i e s iiiin», oslo lo vul(% |uir i|iii! si loa li'njiur.iü y 

no o.stiiviíln on reglu, no tunia más romcdio qnc lie-
varita al |in<!lilo ntiiii uoJo ciiii coiIn. Anda coii Dio.s. 

(Cibujos de Gascón.) 
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Para dar <-I niaynr re.'ilce 
posible á las Üestaí; que en 
honor de su santo Patrono 
se celebran anualmente, el 
Ayuntamiento del Real sitio de San Loren-
7.n, tuvo hi feliz ocurrencia de organizar el 
mes pasado un concurso úi: f'oot-hall, encar-
|,'.índose de ultimar todos los detalles la co ­
misión de festejos, formada por los señores 
1). Gregorio de la Hoya, Alc;ilde del Real 
Sitio.D. Elazo Rodríguez Arce, D.Guil lermo 
González Arnao, D Adrián Mateos, D. Gre­
gorio Fernández, D, Remigio Gómez y tlon 
Carlos Padrós, Presidente de la Asociación 
Madrileiía d e Clubs d e foot-ball, el cual les 
ha ayudado especialmente en la par te téc­
nica del sport que nos ocupa, 

El pueblo en masa y la 
colonia veraniega acudie­
ron á la Lonja, que era 
insuficiente para contener 
tantfi público, con objeto 
d e presenciar el p r imer 
partido, que se celebró el 
día 12 á las seis de la ta rde . 

Actuó de juez arbitro el 
Sr. Navarro, .'ilumno de la 
Universidad, que cumplió 
su cometido con imparciali-

a Lonja un aspecto soberbio por el con­
traste cjue hacían las lujosas ioilelíes de las 
distinguidas scñfiras y señoritas que fúrman 
la colonia con el fondo obscuro de los ce­
rros que rodean este hermoso sitio. 

Demostró el público durante el par t ido 
gran interés por las peripecias ele la lucha, 
especialmente en su pr imera parte , pues 
luego se vio claramente que el Madrid do­
minaba á sus contrarios, 

Fue ron aplaudidos con justicia algunos 
lances del juego, en t re ellos los centros que 
hizo el Sr. Parajes, los remates del señor 
Neyra, ambos del Madrid; los bote-prontos 
del Sr. Wandosel l , de esta misma Sociedad, 
y el bonito juego desarrollado por los se­
ñorea Barquín y Normand, que estuvieron 

jugando como ellos saben. 
Liis demás jugadores se 

porta ron también c o m o 
buenos, obteniendo por cÜo 
aplausos, sin olvidar al se^ 
ñor Várela, que también se 
distinguió. 

Del Moncloa sobresalie­
ron el Goal-Kcepcr Sr. De 
Diego, que paró tantos im­
posibles y jugó con gran fe 
todo el part ido, habiendo 

dad, pero notándose en al- Modelo <ie Us med-iilas concedidas cn el sacado nosotros el conven-
g u n a s o c a s i o n e s q u e n o e s t á wnfc/i de El Eacor¡;il. cimiento de que es de los 

muy en lo firme al inter­
pre ta r algunas de las disposiciones del re­
glamento de juego, pues no se debe a t ende r 
solamente á !a letra dé l a ley, sino á su es­
píritu . 

A poco de empezar el partido presentaba 

mejores guarda-metas que 
hay en todas las Sociedades de Madrid. 

También se portaron bizarramente los 
zagueros, especialmente el que ' ocupaba la 
derecha, Sr. Navarro; notándose la falta de l 
S r . I ler raúa, que llegó después de cmpe-
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zado el part ido y no purlo tnm;ir par te . 
El a taque del Moiicloa era más Hojo quu 

su defensa; así es t |ue, á pesar de Ins esfuer­
zos por pasar la meta contraria, no pudieron 
coiisejiuirlo nÍ!i|^una vez, quedando al final 
del t iempo re¡;;lamentarÍo con ocho tantos 
los del Madrid contra ninguno del Moncloa. 

A) Madrid fu¿, pues, adjudicado el pre­
mio, que consiste en un artístico diploma 
con una alegoría (\Í:\ fooi-bally once meda­
llas de plata, que fueron encariñadas á Lon­
d res expresamente para es te concurso, las 
cuales fueron prendidas en el pecho de los 
venccdoi'c-s por el Presidente tlel Jurado, 
Sr, de la Hoya, que obsequió también con 
un refresco á todos los jugadores. 

No queremos terminar sin dar las más 
expresivas gracias al V. Zacarías, Director 
del Real Colegio de Alfonso XII, quien puso 
á disposición de los jugadores un espacioso 
local y los obsequió, colmándoles de aten­
ciones en unión de los demás PP. del Co­
legio. 

En resumen, una fsesta muy agradable y 
q u r ha complacido á cuantos la han pre­
senciado y en la que han hecho derroche 
de entusiasmo y afición todos, contribuyen­
do en su mayor par te á la animación la 
presencia d e tantas bellísimas señoritas. 

La banda municipal ejecutó variadas pie­
zas duran te el par t ido. 

M. 

El día 8 de Sept iembre celebróse un par­
tido de foot-baU en Villaviciosa de Odón, 
en t re la coalición d e los Clubs de foot-ball 
Villaviciosa y Colonial,de aquella localidad, 
y el Madrid F . C. de ésta. 

Se hicieron tres tantos por los de la coa­
lición y seis por los del iMadrld, resultand^j 
vencedor este último, que reciliió como pre­
mio un objeto artístico. 

El campo estaba preciosamente engala­
nado con colgaduras y banderas de los co­
lores de los Clubs y animadocon la presen­
cia de muchachas muy lindas. 

Formaban la coalición los señores 

Loredo (FranciscoJ, 

Robles (J.), Zulueta (S.), 
Serrano (F.), Garrido (A.), Laviña (L.), 

Calzado (F.), Laviña {J. M.), Serrano (K.^ 

Calleja (R.), C.rimaldos (A.), 

y el Madrid los señores 

Abreu. 
Valcárccl, Neyra, 

Crespo, Vallarino (E.), Meténdez (E.), 
Vallarino (M.),Meléndez (A.),Meléndez (A. \ 

Los jugadores de Madrid han v tn ido 
muy agradecidos á los obsequios y aten­
ciones que han merecido de par te de 
sus contrincantes y de las principales fa­
milias y personalidades de Villaviciosa d e 
Odón. 

<5í(<SÍ^TÍC*'JS>»;*c55t<5í^M<5ít<5É^»;«C5íf<¡iriíC>^*^ 

6icUsmo. 

Eí Campeonato d e loo kilómetros de la 
Nueva Agrupación Ciclista de Madrid se ce­
lebrará el 20 de Sept iembre . 

Será Campeonato record, pues si no toma 
par te el actual campeón, Sr. Pastor , se res­
petará su t iempo. 

Este Campeonato se celebrará en la ca­
r re te ra de Toledo, y son nueve los corre­
dores inscritos hasta la fecha. 

Campeonatos de rowing. 

En Venecia se han celebrado los Campeo­
natos de Europa , d e rowing. 

Resultado: Embarcaciones de cuatro re­
mos.— 1." Sport Nautique de Gant. 2." Cer-
cle Nautique de Lyon. 

De dos remos esquifes.— i.'* D 'Heü ly .de 
Par ís . -.° Grombes, de Bruselas. 

De ocho remos, — I . " Sport Nautique de 
Gant. 2." Libertad, de Florencia. 
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•AUTOMOVILISMO MAI^ÍTIMO 

P e pa r í s á Ti^ouvillc. 
En los primeros días de este mes se ha ve­

rificado en Francia una interesante carrera 
de canoas autnmóvíles. 

Hasta ahora las pequeñas embarcaciones 
provistas de motoresantomóviles solamente 
iiabian regateado en ¡os ríos y lagos y en 
distancias cortas. 

Hoy (iía, ha confirmado su éxito el auto­
movilismo náutico, con motivo de la ca­
rrera París-Trouvüie, organizada por los 
periódicos Le Velo y el Yachting-Gazettc, 

• ^ ^ ^ 

Primer premio: Jifercciiís, de M. Caríey. 

La carrera ó regata de resistencia, en la 
cual han tomado par te numerosas canoas 
automóviles, se ha verificado en si.-is etapas, 
una de ellas marítima. 

Las embarcaciones inserí.as estaban di­
vididas en dos categorías, cruceros v racers, 
ó como si dijéramos embarcaciones de ca­
rreras y de recreo. 

Las etapas eran: 
I . " etapa, París-Nantes (fluvial.) 

2.-' id., Nantes-EIbeuf( íd . ) . 

.V'̂  id., EIbeuf-Rouen(íd.). 
^.•' id., Roucn-Candebec (id.). 
5.'' id., Candebec-El Havre (id.). 
Y 6." id., El Havre-Trouviilc (marítima). 
El resultado de la carrera ha sido bri­

llantísimo, no ocurr iendo accidente alguno 
á las embarcaciones y pasajeros durante la 
nnvi'gación. 

Así como en lo Copa Gordon-Bennet 
quedó vencedor este aiio un coche Mer­
cedes, esta carrera ha triunfado la canoa, 

Msir-.ílcs eii propiedad 
del r ep resen tan te d e 
París de dicha marca, 
Mr.Charley. 

L a canoa Mercedes, 
provista d e un motor 
Daimier de 40 caballos, 
li.-i recorrido los 31S ki­
lómetros desde París á 
Trouville en 10 horas, 
26 minutos y 22 segun­
dos, hedías las deduc­
ciones de los trayectos 
neutral izados, loque r e ­
presenta una velocidad 
de 30 kilómetros 400 
metros por hoia. 

Una acogida e n t u ­
siasta dispensada en la 
raistocrática playa de 

Trouville á los valientes chauffcurs-yach-
tmeii, ya que han logrado abrir nuevos hori­
zontes á la locomoción automóvil. 

En t re otras, han tomado par te en la ca­
rrera las siguientcscanoas; Flore, de Mr. Se-
not; Monette, de Mrs. Louce y Bardon; Mar-
val, de i^lr. Mall'_'t; Korrigait, de Mr. Leroy; 
Diablotin, de iVIr. Brayez; Quaud-Méine, de 
Mr. Massard; CÍÍ/S/VVÉ/ÍA-, dcMr.PIanque; Ga-
hy, Eagíc, Avenir y Avenir IT. 

H DK V E R G N E . 
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L/ÍS RECATAS DE BILBAO 

Gran deseo li;ibía. por par te ele \o^spoii-
mcii donostiarras, santanderinos y bilbaínos 
de ver el resul tado de 'as regatas que or­
ganizó el Real-Sportin'í-Club de Tortuga-
lete. 

De San Sebastián vinieron á correr las 
rebatas los yates siguientes: 

IVisky, Ni-Naiz, Atifd, 0¿¿ \' Glicina. 
De Santander: LulxHta /, LnlsUla ÍJ, Llri, 

Mariposa y Rosita. 
De Bilbao se presentaron las diez siguien­

tes enibarcacioncs: 

¡Ay, ííi', (7)'.', Chorita. Chlrrisda, Nena, 
María Elisa, Uzoa, A^lla, Koram, Monhia y 
Amclita. 

La primera rcjíata fué intcrnacitJnal y para 
ella se inscribieron todos los yates mencio­
nados, pero sola­
mente lucharon 
¡Ay,a\,ayl^AjifíÍ, 
Luis illa J, Rosi­
ta y Gitana. 

Ganó e! pre-
i:iio el primero 
deéstos , ( |uc hizo 
el recurrido en :: 
lloras ,10 minutos 
y 27 tíCíTundos. 

En la segurula 
regata, en la i][ie 
se jugaba la pri­
mera prueba de 
la Copa del Can­
tábrico, fué tam­
bién favorable la 
suer te á Jus bU- Aii/á, vencedor de lo Copa del CaniábrLgo. 

baínos, que ganaron el primer premiu de 
aquella prueba con el balandro ¡Áy, ay, ay!, 
propiedad del distinguido sporlman D. En-
ri(]ue Careaga. 

La citada embarcación hizo el recorr ido 
en 2 horas 49 minutos y 54 segundos, el 
^?/ / í í ,de San Sebastián, en 2,53 y sf"-; c] Lui-
silla II, d e Santander, 3 56 y ,41; el Gitana, 
de San Sebastián, en 2 56 y 44; Lulslllo / , d e 
Santander ,2 59 y 2; Afariposa,úc: Santander 
3 ó y 13;/v'i;.í7yi7,de Santander ,3 y y 32;(/20a, 
de Bilbao, .̂  S y 20, y el Ol'\ de San Sebas­
tián, 3 8 y 4S, 

El premio ganado por el ¡Ay, ay, ay! era 
regalo de la bifanta María Teresa, e! del 
J///íf regalo del ¡Ministro de Marina, el del 
LulsUIa / / r e ? a l o del Sr. Marqués d e Casa 

T o r r e y el cuar to 
premio, del (?///?-
//í7,rcga]odelMar-
tluésdeUrquij»), 

Al terminar la 
regata y cuando 
,-iC hallaban los 
y.iLcs amarrados, 
d e s e a r g ó u n a 
l u e r t e g a l e r n a 
c[uc hizo garrear 
á algunas embar­
c a c i o n e s y d i ú 
v u e l t a á d o s , 
aunque sin pro­
ducir averias de 
consideración. 

E l s i g u i e n t e 
día á las diez de 
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la mañana se ce](.-bró l;i segunda p rueba dv 
la Copa del Cantábrico, en la que se otor­
gó á los yiites vencedores los siguÍcnt(.-3 pre­
mios: 

i.° Regalo del Clui) Náutico. 
2.° Regalo del Senador D. F e d e r i c o 

Echevarría. 

j - " Rcgak) del diputado Sr. Zubiria, y 

4.'̂  Regalo del S r . Gándarias . 
Lüri guipuzcoanos saticrnn triunfantes d e 

esta regata, obteniendo el primer premio el 
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navegar, siguiendo la regata, hasta que un 
nuevo golpe de viento lo hizo tumbar nue­
vamente quedando inutilizado el t imón, 
siendo recogidos tripulación y balandro por 
el vapor en que se h;dlal.ia el Jurado. 

El Au/J continuó la regata, ganando la 
Copa del Cantábrico. 

Por consiguiente, la re,^ata de la Copa el 
próximo año se celebrará en San Sebastián. 

Al siguiente día se verificó la regata de 
la Copa del Rey, en cuya regata el (Vlv, ay, 

Detalle de las regatas. 

balandro Aufd, el segundo e] íAy,ay, ay! y el 
tercero el LuisíUa I, quedando libre el 
cuarto premio,pues menos estas tres balan­
dras, abandonaron las regatas las demás, 
desluciendo el espectáculo . 

Como el ¡Ay^ ay, ay! ganó la primera prue­
ba dt.' la Copa, la prueba definitiva se cele­
bró al día siguiente. 

En esta regata, que había mucho interés 
en ver el resultado, corrieron los vcnccílo-
res Aiifd y ¡Ay, ay, ay! 

Comenzó la regata con brisa un tan to 
fuerte, y cuando el de Bilbao llevaba al de 
San Sebastián considerable ventaja, tumbó 
á consecuencia de una racha de viento, 
s iendo puesta dé nuevt» en condiciones de 

«v/,repuesto de las averias q u e sufrió el día 
anterior^ ganó la Copa. 

Las regatas han estado animadas aunque 
no tanto como otros años, pues el mal tiem­
po ,que ha estado triste y lluvioso casi todos 
los días, ha retraído á muchos curiosos y 
alicionados. 

El Real-Sporting-Club obsequio crm un 
b:uu¡uete á los señores balandristas foraste­
ros y á los que compom'an el Jurado En el 
banquete reinó el mayor entusiasmo, pro­
nunciándose varios brindis. 

El propietario del balandro/.•ív, Í7J, Í7_V.', 
D. Enrique Careaga, hri vijndidí) éste á un 
distinguido aficionado bilbaíno. 

llilb;io Soiuieiiibrc 1903. 
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El de L o g r o ñ o . 
El Secretario de In comisión org;inizado-

ni, D. Beiiitf» S;iinpil, ha tenido la atención 
de enviarnn.s r-l programa clci concnrs i hí­
pico cívico-militar nacional úr saltoH, que 
Clin ocasión de las tradicionales fiestas y 
ferias de San Mateo se verilicará en Logro­
ño durante los días 35 y 26 del prestante 
mes. 

El programa es el siauicntc: 
I." pRuiiftA. Ensayo.—Para caballos que 

no hayan ganado en carreras ó concurso <le 
saltos premios superiores á 50 pesetas, mon­
tados ^OT gcallcmcii ü señores oliciales. Dos 
vueltas con 4 obstáculos cada una consis­
tentes en dos tablones de o,So y dos setos 
de 0,85 metros; total S obstáculos. Matrícu­
la 5 pesetas. Cuatro prt'mios: ile 200, de 150, 
de roo y de 50 pesetas . 

3.*̂  PRUEBA. Omnium.—Caballos monta-
<.ios \i<M- í^cní/i'incn li oficiales. Dos vueltas 
con muro, VÜHÍI, barra triple, seto y al ter­
minar, en el centro , es tará colocada una ría 
de 5 metros de frente y 2,50 de anchura . 
Los demás obstáculos serán de 0,90 metros. 
Matrícula 9pesetas . Cuatro premios: de 500, 
150, [00 y 50 ¡lesetas. 

Nota. Los caballos que hayan ganado 
más de 100 pesetas en cualc|uier concursii 
tc-ndrán un aumento d<; 0,10 metros en dos 
obstáculos; los que hayan ganado más de 
200, en cuatro, y los de 300 en adelante, en 
todos . No se consid<'rarán Como faltas lo.s 
taques superiores á la altura marcada en la 
prueba. 

3,"' PKUKÜA. Ensayo.— Caballos montados 
jior sargentos de la líegicín. Obstáculos de 
o,So metros, ría di' 2 metros y trijile bar ra . 
Cinco premii .s: de 150, 100. 75, 50 y 25 pi/-
se tas . 

4." PRUEBA. Parejas. — Cal.>iillos monta­
dos por cabos y soldados del regimiento de 
Albuera; ocho obstáculos de n,8o metros, 
entre ellos doble barra; tres premios: d e 70, 
50 y 25 pesetas. 

5.'̂  PRUEBA. Salto de precis ión.~Se em­
pezará por un obstáculo de tres metros d e 
frente, disminuyendo éste progresivamente 
hasta (¡ue uno de los jinetes resulte vence­
dor . Caballos montados por ofici;iles dgcn-
tlemcii; matrícula 5 pesetas. 

<hl^ pRUF.BA. Recorrido de caza.—Caba­
llos mimtadosp(ir oficiales 6 í!;c!/llc-nc/i; dos^ 
vueltas con obstáculos de á metro , muro, 
valla, barrera, barra triyjle, faginas, cubas, 
setos, y una ría de seis metros de frente 
por t res de anchura; matrícula 10 ]K'sctas 
Cinco premios: de Soo, 300, 200, 100 y 50 pe­
se t a s . 
. jVú/a. La misma que la de la segunda 

prueba. 
. 7.'' I'iiüEíiA. Prueba.— Caballos enteros ó 

yt'guas nacidas 6 con inás de seis meses de 
residencia en España Tres vueltas con dos 
saltos de 0,70 metros cada uno; matrícula 3 
pesetas. Cuatro premios; de 150, 100, 50 y 
25 pesetas. 

8." PRUEBA. Consolación.—Cabal los mon­
tados por oliciak-s ('1 i^cjitícmcn que hayan 
tomado par te en este concurso no habiendo 
obtpnido premio en el. Dos vueltas.de á t res 
saltos cada una de o,So metros . Seis p re ­
mios: de 50 pesetas cada uno . 

Observaciones: 
El reglanu'ntít por que ha de regirse es te 

concurso es el mismo que el de ;a Sociedad 
Hípica Española, así como la tabla de faltas. 

Para tomar parte en este concurso es ne­
cesario vestir correctamente en traje d¿ pa­
seo con medias botas. 

Los señores oficiales del Ejército y sus 
asimilados, de uniforme sin espadín. 

Los empates se resolverán por disminu­
ción de frente, en el obstáculo del centro , 
excepción hecha del recorrido de caza, que 
se resolverá pm- la velucidad. 

Los obstáculos serán todos de cinco me­
tros de frente, ó s e a de derecha á izquierda. 

El muí o tendrá 0,85 de par te lija, aumen­
tándolo Clin trozos de 0,10 y 0,5 hasta com­
pletar la altura marcada en cada prueba . 

El salto triple será de 0,75 de altura ia 
mínima 0,85 la medJayun metro la máxima. 
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El peso es l ibre-
El fallo del Jurado será inapelable. 
ElJur;iflo se reserva la facultad dr-cam­

biar todas las pruebas. 
Todos los caballas presentados por seño­

res oficiales son admisibles. 
Toda la correspondencia para detalles é 

inserción de nialrícnlas debe dirigirse al Ca­
pitán de Cazadores de Albuera D. Benito 
Sampil, 

El aldjamicnto de señores f)ficiales y ,1,'Í;//-
ileiiieu, avisandii con anticipación á dicbíi 
señor, estará contratado por el máximum 
<le 5 pesetas. El del ganado será gratui to. 

El de S a n S e b a s t i á n . 

No hemos tenido el gusto <le recibir el 
projírama de este concurso hípicíj, que se 
celeljrará en los días 19, 21 y 23 del presen­
t e mes. 

' Se conoce que los Drgaiiixadores t ienen 
tan seguro el éxito que, así como han ji ies-
c indido del auxilio de la Sociedad Hipica 
Espíiñoia para la confección del programa, 
favoreciendo la inscripción de kis caballis­
tas franceses,han creído inútil d a r á la p ren ­
sa el programa detallado de la tiesta. 

Solamente snbemos de una manera extra­
oficial que el programa señala para el día 
I y una prueba Ensayo iiiceruna'oiial para ca­
ballos que hayan ganado en carreras de sal-
t(ts (j concursf) hípico premios superiores á 
50 pesetas. 

Ocho obstáculos de o,So metros (sin r ía) . 
Premios; 800 pesetas. 

J'nieba Militar (medallas): 
Omniíim: Pnr lo menos rloce obstáculos 

de un metro (ría triple, etc.). 
Premios: 2.500 pesetas. 
Para el día 21: 
i'rt/-¿/irj-. —Por lo ituMios ocho obstáculos 

<le un metro (ría). 
Tres premios de 150 pesetas, 450 pesetas. 

Premio Je Honor Militar. 

Primer premio: Regalo de S. A. R. el 
Príncipe de Asturias y un objeto de arte va­
lor 500 ]ieseta,s. 

3." premio: Objeto de arte 300 pesetas. 
3.0 )• J i. 300 « 

4,'^ íí » » lOD » 

5.0 > > » 100 » 

. . R¿.:orr/do ik Ci'za. ; , 

Obstácolos de campo sin iaqiiet, a l tura 
máxima 1,10 metros . 

Premios: 1.300 pesetas. 
Para el <lía 23 de Sept iembre, último del 

concurso, anunciase la presciilacióii ils ca­
ballos de silla con ocho premios de 30 pe­
setas para los mozos de las cuadras 

La (lopa de Sají Sebastián se disputará 
también a! último día, adjudicándose para 
esta impor tante prueba el Premio de Honor 
de S. M. el Rev y 3.000 pc'setas, además de 
200 pesetas á íos cinco siguientes, total pe­
setas I 000. 

Seguirán, terminando el concurso hípico, 
las pruebas de Compensación, c\ Caiiipcona' 
to de altura y el de Longitud. 

<5ft<»^íe**íC^»i«<5ír<5É^MiSf>^J^M^^Íf<^ 

El Bol d'Or. 
Por novena vez se ha corrido el mes pa­

sado en París la tradicional carrera del Bol 
d' Or. 

Dicha prueb;i, de veinticuatro horas en 
pista, ha sido ganada desde su creación cua­
t ro veces por J luret y una vez por Rivierre, 
átein, Walters y Cfirdang. 

Por primera vez este año se ha corrido 
en dos veces, pues una lluvia torrencial hizo 
preciso suspcudírr la c;irrera á las quince 
horas de comenzada, terminando los corre­
dores la carrera a' día siguiente, haciendo 
las nueve horas restantes de marcíia. 

El triunfo ha sido para Georget, que en 
las veint icuatro horas ha cubiertfi los S47 
kilómetros Soo metros, ent renado con bici­
cletas sencillas. 

El^cic l i s ta n e g r o . 

El campeón americano Major Taylor, (¡ue 
se disponía á emprender la pintoresca toiir-
n¿e Milán-Turín-Génova, ha embarcado el 
día 9 del actual en Cherhourg para Nuev;i 
York, reclamado por un telegrama. 

La copa Gordon B e n n e t t . 

Es casi seguro que esta famosa carrera 
d e automóviles se correrá en Julio de 1904 
en el distrito de Hombourg. 

ün buen c o l e g u ) . 

Recomendamos á nuestros abonados el 
Colegio de l.eón XIII, de primera clase, si­
tuado en la calle de Claudio Coello, 55, ho­
tel construido cx])rofesü para el Colegio. 
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©X©DI^CQO 

E k ( S ^ M P E O ^ ^ T O PKT: MUISPO 
Kn el vcUklromo 

de Ordri ip. en Co-
pciihíi^'Lie, se han co-
n i d ü este año, du­
ran te el pasado mes 
de Ají'osto, los C:ím~ 
pconatos del mundo 
de ve locidad, para 
profesionales. 

Se}^"ún cosLumbre, 
han luchado en ellos 
los mejores corredo­
res del mundo. 

E n las t res p r u e -
lias semifinales lle­
garon los cor redores 
por el s iguiente o r ­
den: 

1.* semifinal: 1.", 
El legaard; 2.", May­
ar , y ;Í.", Huisson. 

2." 1.", Meyers ; 
'_'.". Vey t rube , y ;Í.", 
Kutt . Elleg.'iard, Campeón del mucido en igos-

Y :;." !.". Ar rnd ; 
2.", ( Irogna, y ü.", 
Hixio. 

En la d e f i n i t i v a 
lucharon Ellej^aard, 
Meyers y Arend, oli-
teniendo Hlle^'aard 
por tercer;L ve/, t:l 
codiciado y lionroso 
ti tulo de Campeón 
del mundo. 

Este año se ha co­
rrido el Campeonato 
del mundo por nove­
na vez desde la fim-
dación tle la Unión 
Velocipédica Inter­
nacional. 

I,os vencedores y 
luji'arcs en donde se 
ha corrido tan im-
pnrtante prueba has­
ta lioy día han sido 
los siguientes: 

Años . 

1S95 
iSi)6 
1S97 
iSyS 
1809 
1900 
1901 
1902 
1903 

Lugar donde s e c o r r i ó . 

París 

V e n c e d o r e s y su n a c i o n a l i d a d . 

l'rolLis, !n.-l(ra. 
lldurrillon, IVaiiccs. 
ArcMul, alemán. 
B.'inker, auirr icano. 
Mnyor Taylor, adn-rienno. 
jacquclin, fi-ancijs. 
Eli nana ni , dina man ¡uijs. 

ídem írl. 
Uleni id. 

L. Z. 
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EL KAXD.. H Í P I C O 
París-Dcjiívlllc. 

. Innegable ha sidn la im[)Oit;inci:i tU-l raid 
militar verificado el pasado mes de Agosto 
en t r e París y la hermosa estación veraniega 
de Deaiiville, 

Organixathi dicha prueba por la revista 
sport iva Armes ct Sports, se verificó en dos 
etapas, la primera Par is-Rnuen y la segun­
da Roucn-Deauvillc. 

Su éxito haljria ii- "" " " ' 
do mucliíi mayor si 
los organizadores no 
hubiesen pecado de 
exceso de precipit:i-
ción en la prepara­
ción de tan notable, 
marcha de resisten­
cia, continuadora de 
la Bruselas-Ostende, 
efectuada el aíío pa­
sado, y del raid mi­
litar de Vichy re ­
cientemente c e l e ­
brado. 

La comisión téc­
nica redactó un re­
glamento perfecto, 
per(i la organización 
del /•(7/j'ha sido algM 
precipitada por el 
deseo de los orfjan:-
zadures en hacerlo 
coincidir con los lil-
t imnsdíasdehis grandes tieí^tas de DeauviUe. 

El raid st¿ verificó en dos etapas durante 
los días 12, !3 y 14 del pasado Agosto, te­
mando par te en él treinta y un oficiales fiel 
ejército francés. La salida tuvo lugar del 
campo de maniobras de Hagatelle,en París, 
el día 12 á las siete de la tarde, para llegar 
á Rouen el día 13, después d é l a s ochc) y 
treinta de la mañana. 

El Itriitíilii Ktaiiiil, vüuc tdur úi:\ r,ii,/. 

Es decir, que la primera etapa, Par ís . 
Rouen ,e ra una n".archa de resistencia, en la 
cual nn se permitía recorrer los 135 kiló­
metros que separan ambas capitales en me­
nos de trece horas y t reinta minutos, ó sea 
á una velocidad máxima d e 10 kilómetros 
por hora; por esta razón no se tenía en 
cuen ta las velocidades de dicha etapa para 
la elasificacitm ^cn^Tal del raid sino des­

pués de dicha hora 
— , mínima obligatoria 

de llegada. 
La segunda etapa, 

Rüuen-Dauvillc, de 
S5 kilómetros, era la 
verdaderaprueba d e 
velocidad, rn la cual 
ííc tuvo en cuenta el 
orden de llegada pp.-
ra la clasificación. 

Una pertinaz llu­
via molestó á los 
concurrentes duran­
te esta segunda e ta­
pa y á su llegada á 
Deauville, ciuitando 
lii i lhmtezá la fiesta. 

El vencedor del 
raid ha sido el sub-
ir i i iente Bausil, q u e 
cnn su caballn Mi­
das cubrió los 85 ki­
lómetros de la se­
gunda ct;ipa en cua­

tro horas catorce minutos y ciiarenla y cinco 
segundos, ganando el premio, consistente 
en un objeto de ar te , valor de 2.000 francos. 

Todos los caballos inscriptos llegaron en 
buen estado, presentándose al día siguien­
te de su llegada, á excepción de dos q u e 
murieron y d e otro caballo que cayó grave­
mente enfermo. El éxito deL'íi/rfParís-Deau-
ville puede caliücarse de un succi's d'csti/iie. 

•^ssfUim 
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T n s c r t a 
D.Adelardo 
Sanz en c-I 
núni, '.i.° de 
í.'.iíAN V I D A 
un articulo 
c o n t c s t a-
ciún á otro 

por mi publ icado en la c i tada revis ta 
i[ue haln^-aria la vanidad de cualc¡nier 
esgrimiilor más alicionado que yo á la 
polémica en estos asuntos. 

Cierto que el Sr. Sanz p re tende las­
t imarme al afirmar «que no se ocupa­
ría de mi art ículo si el contes tar á su 
último pi'irrafo no le proporcionara la 
ocasión de cumplir un deber orientan­
do al público sobre un asunto de su 
proíesión en el cual se ]3rctendc ex­
traviar le»; pero , de todos modos, yo 
estimo tal deferencia por t ra ta rse de 
una persona cuyo nombre es bien c o ­
nocido en el mundo de las armas . 

Debo hacer constar principalmente 
que la afectada omisión que de su 
escuela española me acusa el Sr. Sanz 
es puramente ilusoria. Desconozco los 
fundamentos de la misma, 3' por otro 
lado, t i tulándose mi artículo «La es­
cuela italiana y la escuela francesa», 
nial podía ocuparme de nin^'una otra 
ajena en absolnto á mis intenciones. 
Respecto del reto, no ha conseguido 
el Sr. Sanz modificar mi opinión, y 
prescindiendo de ciertas alusiones que 
en nada me afectan, pues tomo la es­
grima como rec reo 3' garant ía de mi 

persona, sm que me nnporte un 
ardite que Fulano tire más n¡ 
menos que Perengano , continúo 
deplorando que en España, don­

de tan frecuentes son los torneos de 
esgrima y fácil por consiguiente de 
demostrar en ellos la aptitud de cada 
uno, se acuda al r e to , cuyo fin jjrác-
tico me es tota lmente desconocido. 

C.AMIMiOMÍS ESPÁÑ'DLKS DE 190;^ 

D. A rri>d¡-.¡o ApnricJíi, Caiiijieón de sable . 

Por Último, yo agradezco la amable 
invitación que á todos los esgr imido­
res madrileíios nos dirige el Sr. Sanz. 
3' por mi par te tendré especial satis­
facción en tirar con sus discípulos. 

JL'AN B. A R K F X - U I . 
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• ^ ^ - LA CAZADORA 
Las t rompas tlesgarran el aire con 

sus vilirantes sones. Los rumores apa ­
cibles del bosque son sust i tuidos por 
los gritos de los cazadores , el galopar 
de los caballos y el ladiido de los p e ­
rros. 

Á la cabeza de la cabalgata , que 
pasa arrollando cuanto se pone en su 
camino, va ella, la cazadora , la d e s ­
cend ien te de la gentil Diana. Poseída 
del deseo persecutor io , sigue la pista 
de la res marchando la primera, sal­
vando setos y zanjas; hunde febril el 
cincelado acicate en el vient re de su 
caballo, al t iempo que le ayuda con 
la brida, le hostiga con el látigo y le 
anima con la voz. 

Los monteros tocan á muer t e ; el 
ciervo se ha vencido, yace inmóvil, 
apoyado sobre el cuar to t rasero, casi 
oculto bajo el montón de perros, que 
t ras b reve y encarnizada lucha logra­
ron apresar le entre sus aceradas man­
díbulas . 

Pie á t ierra avanza hasta el g rupo 
la cazadora; en su mano empuña el 
agudo cuchillo; cubier ta su cabeza 
por el ancho sombrero del que se e s ­
capa la rizada pluma, ceñido su c u e r ­
do por !a e legante amazona que m a r ­
ca los esbel tos contornos de su íigura 
escultural , encarna el tipo de la d i s ­
tinción y la elegancia. 

El c iervo la ve llegar, le dirige una 
mirada que su oscurecida pupila ta l 
vez la reconoce , tal vez algún día 
llegó hasta ella para mordisquear un 
tallo ve rde que le alargaba. No la 
t eme , no espera , sin duda, que la 
muer te venga de aquella mano hecha 
para acariciar; por eso vuelve á ella 
sus ojos, en los cuales brilla la espe­
ranza, cuando la cazadora con vigoro­
sa mano hunde en su cuello hasta el 
mango la re luciente hoja. 

Mata sonriendo; cruel, tal vez sueña 
[pie aquella sangre que salpica su ros­
tro mana del pecho de un ingrato ó 
del blanco seno de una rival. 

L U I S D E O T E Y Z A . 

• • • « • « • • • « • • • < > # 4 » « ^ 4 ««^4 • « • « • « • < «4 • « • • • 4 • « • « • ' « • « • • • « • ^ 

JLV ÎSOS V NOTICIAe 
Un Hotel de V e n t a s en Zat^agoza. 

El cunricido y íintifjuo comerciante don 
Ciirloíí iMi>rl;in5, cuyi>s elefantes nlmacencs 
(!<-• mucl>lcs lian sidn e.\ rcndcz-vous ÚGVA 
(jentc distin[íuid;i en .Madrid, se halla en la 
actualidad instalando un <:frandiuso Ilote! 
df Ventas en Zaragoza, cuya apertura, que 
coincidirá con las famosas ñestas del Pilar, 
va á constituir im ruidoso suceso en la ca­
pital aragonesa. 

Para llevar ú término esta importante em­
presa, se ha asociado el Sr. Morlans al ojiiu-
lento c;Lpitalista y fabricante zaragozano 
Sr, González, y mucho bueno puede espe­
rarse de una Sociedad que empieza á ope­
rar con capital aliundantc, sobra de intdi-
í^encia y dominio del negocio. 

Persona que ha visitado el Hotel de Ven­
tas que se está instalando en la calle de 

Prudencio, nos coniunica sus favorables im­
presiones y la seguridad de que la nueva 
instalación será visitada por los aragoneses, 
cat.ilanes, rinjanos y navarros como una de 
las curiosidades del liorecirnte comercio de 
Zaragoza. 

Y, sobre todo, el Hotel de Ventas va á 
llenar una necesidad social bien apreclable, 
la de vender los muebles en condiciftnes 
tan especiales de baratura que aseguian ha 
de batir el /•fiít'/í'/á los precios de fábrica. 

Tiro nac iona l . 

Con motivo de las fiestas de San Loren­
zo, se ha celebrado en Huesca un concurso 
de tiro que ha despertado gran entusiasmo 
y ha valido plácemes, por lo bien organiza­
do, á la representación provincial. 

Los Campeonatos han sido ganados des-
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pues de reñida luchn: (-1 ¡irovincial, por 
nuestro querido ;mii¡:fo ü, Rafael López, bi­
zarro capitán de la Guardia civil, y el regio­
nal, por D. Eusebio Andrés, de Zar;igoza. 

En la prui-ba para cazadores, {Janaron los 
premios D. Andrés García, D jnsé Ber^ua 
y L"). Rafael López, conocidos aiiia'.eiirs os-
censes. 

El record de la hora. 

31 

Dicho record había sido elevado unos días^ 
anttá por Robl á So kilómetros 633 rnetros. 

automovilismo.—Su record. 

El automovilista nfirteaniericano Bri<,'ht 
ha batido el record {\^\ inundo, haciendo ht 
milla en i minuto y i .í d'j segundo. 

Memos recibido un elegante catálogo nifi-
dernista de bicicletas que acaba (.le publi­
car la importante fábrica de D. Guido Gia-
retta, Bordadores, 11, casa que lo remite 
gratis á todo el que lo solicite 

En t-1 velódromo del Pare des Princi:s, en 
París, el corredor proR-sional Dangia ha ba­
tido el record de la hora, cubriendo t-n di-
chi:> tiempo cim entrenadores la distancia de 
SI kilómetros 108 metros, 
•i""ii^™iHiWHiiiii'^iw^iiiii:miiiiiiHiMiiiH'i.n:^ii'i"^ H . ^::i:ii^iiii.:^:iii.:^ H i'' HIH'i..^ iBiMi'^ . ^ ' : H a a n n .': 

TRnSLflO© DE NUESTRAS ©FieiiVflS 
Por mejofa de local hemos trasladado la Redacción y Administración de 

GRAN VIDA á la calle de Velázquez, 6"], á donde deberá dirigirse toda la co­
rrespondencia. 

Para mayor comodidad de nuestros abonados, hemos establecido una su-
ctirsal en la calle de la iMontera, 10, papelería, donde sa recibirán las suscrip­
ciones y anuncios, reclamaciones y demás servicios administrativos. 

Para todos los demás asuntos, GIÍAN VnDA tendrá su domicilio social: 

Velázquez, 67 , Madrid. 

Ha sidu tanto el entusiasmo que lia despertado entre los compañeros 
de pedal de la vecina República el triunfo del célebre Meyers, en el Gran 
Prix de París, que este notable corredor se ve materialmente asediado 
por los amateurs que desean oir de sus labios las impresiones de la bri» 
liante lucha sostenida en el velódromo del Parque de los Príncipes. 

Tantas, sin duda, han sido las interviews que ha sostenido, que, can̂ ^ 
sado y molido, y con objeto de evitarse molestias, ha llevado á cabo una 
idea feliz. Ha escrito su opinión, exponiendo el motivo que él cree le ha 
dado la victoria, en artístico cartel y lo ha colocado en la piierta de su 
habitación. 

Todo el que va á verle puede leer lo siguiente: 

l E L TRIUNFO SE LO DSBO Á LA. BICICLETA* 

PEUGEOT • ^ ^ 

Le aconsejamos al corredor español Penalva use este mismo proce­
dimiento, dadas sus recientes victorias, y teniendo en cuenta que con la 
misma marca PEUGEOT, y en motocicleta, le hemos visto llegar pr¡=-
mero en las tres carreras celebradas en esta corte. 



Gorrg.§poipd@iícla partígülar y admiíiíiíistraüYa. 
A. H.—Tiiri'Ugomi.—Sií i'iM-ihiiJ su rurlii. Siijiriniiiu'is 

que lli'giiria el nriiiiüni, 
.1. C—lliilliillos del Ciiiuliiilii.-líi'ciliidii iiii]Kiri*' ilf 

KiisiTJpyWn y sorviilus iii'imurus. Nii vak'ii más liiivrfi. 
D. M, C.—Vnh'iii'i.i.—lieciliiila su r&vtn y siisiTipln 

"isi! Ut'fíiniii'iilo. l.iis il.riíi |iiíH('las úv. su ¡m|MH'k̂  ¡uicde 
onviiirlan i;u selliiíi de (i,'25. (ininiiiN, 

•1. lí. di'V,—Tiilüili).—(Jui'ilii HusiTipiii, 1,11 (|iii' ih'sisi 
lo lieuiDH vÍKtn tit\ i;l lliiíHi- tic Armas lU- Piíniu. 

J. V. V.^'almii.—Ai'L'ptiuuds su iif['ü(.'imi(:uiii. .Ñus 
intuiTsa 1111 l)ii!;!i L'urn'siinuKiil |iiii';i la volila il('l p;;i'iii-
lÜcii en HiiU'iirivs. 

X. A.—('lii-ilolia.—yuüda Hii.-ici-ijn.i esi- lingiiuiuiilM. 
Si.'iinviiii'ün nümer".'!. .MU emt'ias. ('nluiai'ásu biimlad 
-si mis i;nvla en salios el iiii|i(irtií '¿.b'J iii'SL'tas, 

P. C,—Süvijla,—lií!c¡|jid(i Hu aiiial)l;' carta, HI;IIIIIK 
:-ervi<io las iios siiseriiiíifjiv.i ¡laiM i'l Kiígimii?ntn. 
AKriiiiiíCiiiii.s. LuH 7 intuutiiH, iiuaiuio nuUi,', iiinir.'i i;ii-
viiirliiH i-n s(;ll(iH ó librauna. 

A. V.—.Snlauüiüüii.—(Jufda siiHi-rliihi ftl Itugiminrili) y 
i'iiviailus m'iiuiii'os. líli.vn Id. [ii's|ii;r'in á uiivliidi'l iin-
]W\-: 

.). V, T.—Vall.viinliil. —Su ri;L'il)Li'á culi giisiii i:l ar-
Ik-ulo sobru cftcerlii quií me anuncia. 

(i. (¡.—Ciinioliii,—Rüfibidasit.üOiuíseías.Susi-i'¡iitnisl 
rti'fíimiiMito y fnviadi'H ui'imoros, lirucias. 

.). M. U.—?ali-ncia.-lti<.'m id. I<i, id. 

.\. di; liL K.—Barctíliiiui.—Idiíiii lii. id. id. 
li. do A.—Sevillii.—Ki'i'iliidas 7 pi-siiias y ajrriidi.'-

i ' j d » ^ ]>oi' l i id i i . 

M. S.—Hui'sca.—Itwiliidas :i [ii'scias. La siisci-i|ii'ii'iii 
de UHli'd son :).-"i'). 

.1, -M. d'' B.—Ai-iiujiiL'H.—Idi-ai id. id. 

.). H. S.—,\]iiiürla.—Su niniiíii'i uriiiii-rn, Ksin'rauíü.'i 
iici'iíiirm. 

A. A. —Vigfi.—líi^L'iliidiiH 7 l̂ '̂rtI•Iâ ^ y si'r^ idií la xus-
cfi]n'¡i'>n i'ura Al'ímaiíi.i. 

U. !'.—Cai-ril.—"iu ['umitL-n ditiz uúmiTos que ]iido. 
.1. H, .\1.—.Sauíaiid'']-.—Si! le i.'nv;i'i id m'iiuuro yn"i-

inoro quu i> '̂dlii. 
lí. dr' S,—Mcridii,—iítM'iliida.'i lus tren MURI'IÍIII-ÍIHWS, 

S.'liizii rdusullaii (!Sii.ii-iiili.srai|lie enviará tratamieiuii. 
.M. V, —Siieea.—HiKdia l.i Hiiscriiifiíiu |iai\i el Cfrcii-

lii. Sorvidii.q niímeriis. 
A..lí.-Vill,uuu;va.--ldeui id, id. 
N o t a , líiig.imii.s á eti.iuloH lilis liou.aii unviándu-

iiiiH siiseriii 'iitiiL'K i|ue IHIH reuiilari el iiuparl;! (IeH,riUii';-
uutii.y en libranza ú sellos de cúrreos;. 

I m p r e n t a d e l o s Hijas d e M. G. H e r n á n d e z , 1,iliiM't:irl. ir, diiplirado. Imji 

PARA ABRIR EL APETITO 
toniai l un;i t aza l i ' ' iiiíiuzitnilla 
B-lNpiífiKloru <lo las iiiulllnrui.S 
í lc Ai-agóii, t n a ruiiiosíi pnr . i r i ' -
inod ía r toilas las alonciono-'J ilnl 
<>stómago. Hote lir Jiijn p u r a 100 
t azas 2 poñctas en l'ai'iiiaciuíi y 
La Mal lon iu i í i a , 

MÍ5RCELIK0 GUISERIS 
Cí ? ^ B 4 P O ? 

Fábricas í)c rótulos csmaltaDos. ^ .ĝ  ^ .g.~.r 

-^^, .E- ^ ~ ^ Sellos é imprentülas í)c caucho. 

M©NTERH, 40 
-—• M A D R I D —- - — 

Presb í te ro , profesor músico por oposición 
de la Real Capilla de S. M., dará lecciones de 
Solieo y Piano. Imperial , 3 , pra l . izqda. 

Á PESETH ©HOa VOLUMEN 
El objelo do osla C-idefeiiin es dar al |iiíblii'n peí- un ¡inieie lu'iniico timius eli;gaiile.s y liien [U'fsi'uta^ 

flrígiiuileH ft'Htivos. SI- li;in ]nrili''aii(): 
V'>liniicii í: A v e n t u r a s d e l c a b o L ó p e z e n e l T r a n s v a a l . I.ilir'i luny HIIH-IHI y i'iii-í|iiMiiie. di 

IM Una. eserlln |ILIV do- IÍUMCÍIIM- aniiM'.-. i'úiiiirn.K. i-mi iliisiiMri>ní>- di' Ali id Kiiliin. 
Viihiiiivii ¡1: H i s t o r i e t a s b a t u r r a s , p o r G a s c ó n , y C u e n t o s d e mi t i e r r a , p o r C a s t r o 

Kste luiiiii lia iiiilenidn rxiin i'Nii'aiir¡liu.iri<i. 
Vi'liiiiini III: P o r t u g a l en b r o m a , iiijiíinal de \AÚ:-Í Tnboiila. con iluslrneiunes de .1, Xaudai-6. 
Viihiiiicii ¡V: El r a p t o d e la S a b i n a . N'nvclai'iimifa. prir A. H. Bonnat. ilii.4trariont's de Vurdugu. 
Voliiiiini V: M a d r i d p i n t o r e s c o . iii'ij;iii,il •[•• Kuseliiu lila.-^ru. cnn ilusiriieimies dts Knciso. 
De venia un tud;iH hiH libieiias, I.n.s lü'di'lns deben dirígirs--. ncomiiiiñandi) el imporie, al Adniiniatradür del 

Üotiaiero-Guín da Álndriil, VeUzíinez, i;7. 

los <le 

• sáli-

L e s . 



Fábrica de Bicicletas, Motociclos y Coches Automóviles. 
^mk"h. 

GUIDO GIARETTA 
Construccióo de Bicicletas. 

Bordadores, 11, Madri j ^ ; Accesorios y Material 
Pillase el soberbio Catálogo gení'ral de la Casa, ilustrado con más de fJOO grabados. 

SflHTOS fíEHPIÍOS 
22, ARENAL, 22 

Representantes de ios AuTOMéviiEs 

RKtlARP, de París 

y (le las 

Bicic(cfas G L € M € H T 

Pídase Cet&loeoa. 

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 

J. PJ\LRQ\OS 

RLnACÉÍi M f l M P I I S TflLUERCS 

nRONnL,27 nnDKID L i s r a . i o 

Eti esta caaa se ejecutan cuantos 

trabajos se relacionan con las artes 

gráficas, en todas sus modernas mani-

í'estaciotiea. 

Especialidad «n fos 

trabajos comercialej. 



I 1 

J^or todos los números con-icníes y extraordinarios publicados duran­
te el año 1903: 

España y Portugal 3,50 pesetas. 
Extranjero ' ' . . . . 5,00 francos, 

JVúmero corrienis, ó,50pfas.—^irasado, 1,00. 

ADV'ERTENCIA. No se admiten suscripciones más cjuc hasta 
¡indo año, .porque desde principios de 1904 comenzará á publicarse 
esta Revista t|U¡ncenalmentG y con grandes rcíornias y mejoras. 

Redacción j Administración; CALLE DE VELÁZQÜEZ, 67 
— • — r - « l * ' 4 — • • -

Obsequio á nuestros abonados. 
Tenemos propósito de dar cada mes un bono ú prima que repre­

sente c! precio del número, á fin de que siempre resulte éste gratis 
para el suscriptor. Mientras organizamos el servicio, olVecemos des­
contar lüs 50 céntimos á todo suscriptor que quiera aprovechar esta 
ventaja adquiriendo en nuestra Administración alguna de las obras 
siguientes: 

PÉREZ lÁS^lGA-.—Viajen morrocotudos . -í tomos, á 2 ptas, uno, 
íniS-M.—Amaníes culebrea I ;, i\.'l ^ 
ÍDEM.—Camciario Zaragalono. 1, ~¡ á 2 ., 
ALFONSO DANVILA.—Orfio (novelas cortas), 1 .. á 3,50 |, 
IDIÍ-M,—í.\{¡ly Arjova (novela) " . . . 1. ,. á 3,50 ., 
Ii>E.\[. — /-ii conquista de la elegancia 1 ., á 3,50 ,, 
JOSÉ DI; ROÜI;IÍ.—Cuento^, niadriicños 1 .; á 2 J 

i MECACHIS. -Colección ,Ut'cac-/n',v.(historÍetas), I •;, á 2 ,, 
t-.VlADA. —A/ííízJííi/ del sport 1 ., á S '.^ 

Música. 
'a.'hitomoyilismo. Preciosa polka para piano. 2,50 pesetas, 

Postales. 
I^imas a'c Bccqucr. Magnífica colección de tOpostales. 1,50 pesetas. 

j \ 0 ' / ' - - l . I>t: !i}s prtcioK vnn'Ciitltrir reliitjtrretiins l€.i ííO ci-ntiuiOH ú nilcs-
tfoii HUflcriptarvn. JSiitii ri:!ni;Sti afil» »v íibttnulrfi (í/i'j'r;Jf»*fnso <>l Atl-

ininíittrfulnr i¡« GRHIV V I O I l , V c l á z q u c z . 6 7 . I.<"¡ rntHa-iplu-
vna ilt¡ iirovlnrixi» '¡iiv!ttr/¡n iil iiitpurie irf huctir ol jKjiíTi/fj, 

ftIÍitrHtí7i'io 3S nkiits. pnrit corro» y curtíjlcntUt, 


